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    Pues… ya está Os presento PANTEÓN: CONCIENCIA DESCARNADA, un relato largo de casi noventa páginas que ocurre varios meses ANTES de los acontecimientos relatados en la novela PANTEÓN. Es, por tanto, un PANTEÓN 0.5. «Conciencia Descarnada». Recoge cierta peripecia que los chatarreros Ferdinard y Malhereux vivieron en cierta ocasión Es gratuito, de libre distribución, y podéis hospedarlo, imprimirlo y compartirlo donde y cuando queráis. Y disfrutarlo… Eso me gustaría ¡Es vuestro!
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    Para todos los que miran hacia fuera. Para todos los que miran hacia dentro.


    A nosotros: A las estrellas.


    A ti en especiat Inma.

  


  I


  —No me lo creo —dijo Ferdinard, mirando los datos de la pantalla principal con ojos atónitos—. No puede ser.


  Malhereux se había levantado de su asiento para dar una serie de brincos por la Sala de Gobierno.


  —¡Te lo dije! —exclamaba, eufórico—. ¡Sabía que no me equivocaba!


  —Déjame comprobarlo otra vez —soltó Ferdinard.


  Por tercera vez, el chatarrero operó la consola, solicitando al ordenador que desplegara en pantalla los datos cartográficos de la zona. El mapa galáctico del cuadrante se desplegó con rapidez; una serie de puntos luminosos se movían suavemente para representar sus órbitas respectivas, circundadas por pequeños iconos que ofrecían cumplida información sobre su composición y geología. Lo mostraba todo en varios cientos de miles de kilómetros alrededor: cada pequeño astro, todos los satélites naturales, todo.


  Todo, menos el complejo de asteroides que tenían delante.


  —No aparecen —susurró Ferdinard con asombro.


  Malhereux soltó una carcajada, frotándose las manos.


  —Lo sabía. Sabía que los datos eran buenos.


  —Pero ¿cómo? En serio, ¿quién puede tener la capacidad de eliminar datos así de la Red Cartográfica?


  —Y qué más da —dijo Malhereux, volviendo rápidamente a su asiento. Movió las manos con agilidad por la consola y una serie de diagramas esquemáticos, circunvalados con iconos y números en rojo aparecieron en el monitor—. Mira los datos: está muerto. Abandonado. No hay ninguna señal de… nada. ¡Tan abandonado como nuestro!


  —No, en serio —dijo Ferdinard, preocupado—. Tenemos un complejo minero ahí delante que no aparece en las Cartas de Navegación. No aparece en ningún maldito mapa… Quien quiera que haya hecho eso tiene accesos restringidos tan… alucinantes… que me da vueltas la cabeza.


  —Lo que sea —comentó Malhereux—. Pero los datos son los datos, y esa preciosidad está… muerta. Es mejor aún. ¡Ni siquiera existe! Lo has visto como yo, la petición de Registro no ha dado ninguna respuesta. ¡Es como si le hubiéramos pedido la identificación a cien gramos de basura espacial!


  —Eso también es alucinante —exclamó Ferdinard, ceñudo.


  Malhereux captó el tono de voz de su socio y se revolvió incómodo en el asiento.


  —Oh, vale, venga… Suéltalo ya. ¿Qué te preocupa?


  —No lo sé… —susurró Ferdinard—. Bueno, sí lo sé. Déjame ver… Sally, cámara de zona.


  El panel principal cambió para ofrecer una perspectiva abierta del exterior de la nave; una imagen tan nítida que podría parecer una ventana abierta al espacio. En ella, el complejo minero se presentaba en toda su magnitud, con los pequeños edificios y estructuras construidos sobre los trozos de roca a medio socavar. Los colosales pilares sobresalían por todas partes como esqueletos metálicos, rodeados de un montón de basura espacial.


  —Sally, panorámica amplia.


  El ordenador de a bordo hizo retroceder la imagen para que pudieran ver toda la escena: un campo de asteroides en suspensión formado por grandes trozos de roca circunvalados por otros más pequeños. Los más grandes tenían estructuras anexionadas, pilares de extracción y plataformas de atraque para los cargueros. Malhereux miraba con ojos codiciosos, transformando todo lo que veía en números que representaban créditos universales. Allí, un pequeño robot minero de treinta toneladas (con sus dos grandes brazos intactos, que eran la parte más costosa), flotando ingrávido en mitad del espacio junto a una maraña de gruesos cables: cien mil créditos en el mercado negro. Un poco más allá, una lanzadera de carga en buen estado: setenta mil créditos más. Boyas de navegación flotando por doquier, decenas… cientos de ellas, a casi dos mil créditos cada una, sumaban una cantidad tan alucinante como sexy. Y eso sin contar los ordenadores, sistemas computerizados y estructuras esenciales que quizá habían dejado dentro de los edificios. Si se lo montaban bien y trabajaban rápido antes de que alguien detectara su presencia, podrían perfectamente conseguir la financiación que necesitaban para comprar nuevo equipo y, quién sabe, quizá hasta el robot Centurión que habían estado codiciando desde hacía tiempo.


  Malhereux casi podía oler el brillante metal blanco de su poderosa coraza.


  —No me gusta —soltó Ferdinard entonces—. ¡Mira eso! Hay un montón de material valioso por todas partes… demasiado material. Demasiado. Puedo comprender que alguien decida dejar uno o dos robots en mal estado, o un ordenador averiado: a veces, desmontarlo, recuperarlo, transportarlo y repararlo es mucho más costoso que, simplemente, dejarlo ahí. Y nosotros vivimos de eso. Así funcionan las cosas. Pero esto… —negó con la cabeza—. Las instalaciones no se abandonan de esta manera, Mal. Cuando una explotación minera no es rentable, se llevan hasta los cables de soporte que suele haber detrás de los paneles, si pueden.


  —¿No es fantástico? —preguntó Malhereux con una sonrisa.


  Ferdinard negó con la cabeza. Malhereux siempre se comportaba así cuando se trataba de hacer dinero, demasiado optimista, impulsivo y hasta inocente. Donde su compañero veía una oportunidad, él veía peligro. Donde uno veía negocio, el otro veía riesgo. Eran el contrapunto perfecto, y por ese único motivo seguían vivos y en el negocio.


  —No, no lo es —soltó Ferdinard—. Si es demasiado bueno para que sea verdad, probablemente no sea tan bueno, o no sea verdad.


  Malhereux se revolvió en su asiento.


  —De verdad, eres… ¡eres imposible! —soltó, ahora algo enfadado—. ¿No te lo he explicado ya?, ¿no te he demostrado que el lugar existe, aunque no aparezca en los mapas?


  —Eso, quizá, es lo que más me preocupa. ¿Sabes el nivel de autorización que se requiere para modificar, mucho menos falsear, las Cartas de Navegación Universales?


  —Bueno, ¿y qué?


  —Esto no es una explotación minera cualquiera —dijo Malhereux—. Es una especie de… secreto, un escondite, algo tan imposible que me da escalofríos. Me pregunto por qué.


  —Mira —dijo Malhereux, girándose en su asiento para encararlo—. De eso se trata. Una empresa minera tiene un cotarro alucinante, pero no quieren invertir pasta en la protección que estos lugares requieren… Es demasiado dinero, demasiado follón. Así que sobornan a alguien y consiguen que el lugar, simplemente, desaparezca de los mapas. ¡Ya está! Se hacen invisibles. Punto. Ningún pirata espacial se acercará a este lugar. No es… interesante, simplemente, no está en las rutas, no es un lugar de paso de ninguna parte hacia ninguna parte.


  —Sigo diciendo que…


  —Déjame terminar —dijo su compañero con rapidez—. Así que la empresa hace su trabajo y extrae toda la mierda que estuvieran buscando aquí. Y cuando terminan… se toman su tiempo para desmontar sus cosas y llevárselas. No tienen prisa, ¿para qué, si el lugar no existe, de todas maneras?


  Ferdinard pensó en eso durante unos instantes.


  —Puede ser… —acabó admitiendo—. Puede ser. Puede que estén montando las infraestructuras esenciales en algún lugar cercano —añadió con tono reflexivo— y quieran trasladar todas sus cosas desde aquí, cuando esté montado.


  —¿Lo ves? —preguntó Malhereux, ahora más satisfecho otra vez. Giró la cabeza para mirar la pantalla, con los ojos iluminados por la promesa de varios cientos de miles de créditos resonando en su cabeza. Cientos de miles, o incluso más… A medida que miraba y descubría nuevos elementos potencialmente extraíbles, la cifra iba incrementándose de forma geométrica—. Sagrada Tierra, Fer… Aquí podría haber casi un millón de créditos fácilmente, quizá más.


  —Puede ser —repitió Ferdinard—, pero hagamos las cosas bien. Emitamos una señal de socorro antes de acercarnos, por si han dejado algún sistema de seguridad que no podamos detectar.


  —Espera —dijo Malhereux—. Si hacemos eso, estaremos… estaremos diciendo que admitimos que el lugar podría estar ocupado y activo.


  Ferdinard inclinó la cabeza suavemente.


  —¿Y…?


  —Pues que, si nos llevamos cosas, estaremos admitiendo culpabilidad. Un robo.


  —Oh, entiendo —dijo Ferdinard—. Vale, está bien, bien pensado. Registra en Bitácora que hemos escaneado el lugar y no hay ningún signo de actividad, ni orgánico, ni mecánico, ni ninguna señal de ningún tipo. Y registra también que la Solicitud de Identificación fue negativa. Si no se identifican, están diciendo que aquí no hay ninguna propiedad de ningún tipo. Es… basura espacial.


  —Basura espacial —susurró Malhereux ensimismado—. Cómo me gusta, a veces, este trabajo.


  II


  Sally, que se llamaba así por el número de identificación que aparecía con caracteres de casi dos metros en su fuselaje, el 5411Y, comenzó a acercarse lentamente a la plataforma de anclaje de uno de los asteroides de mayor tamaño. Era allí donde estaba construido el centro de explotación, el grueso de las estructuras humanas. No obstante, sin ningún contacto con la base minera y sin las coordenadas necesarias, la operación de atraque resultaba harto complicada. La mayoría de los pilotos que circulaban esos días por el espacio profundo ya no se atrevían a realizar ese tipo de maniobra sin la asistencia del ordenador, pero Malhereux era diferente: a él le gustaba volar y manejar a Sally en modo manual y lo hacía a menudo, utilizando los grandes mandos del panel principal para gobernarla. Tenía un encanto especial; despertaba en él la sensación de que controlaba su propio destino, como si él fuera la nave y no una carga más en su interior: El Gobernante Maestro, como en los viejos tiempos. Era, por supuesto, una operación delicada; el fuselaje de Sally distaba mucho de contar con blindajes especiales y un arañazo contra la roca podría resultar en costosísimas reparaciones por no mencionar el hecho de tener que quedarse en tierra durante varios ciclos.


  Pero Sally viró suavemente y empezó a girar para acercarse a la escotilla con una precisión tan espectacular que nadie que observase la escena desde el exterior hubiera dicho que no estaba siendo dirigida por una máquina.


  Ferdinard miraba la pantalla con los ojos entrecerrados. Malhereux era un gran piloto, pero esos momentos siempre le hacían estar nervioso.


  —Tres grados más, Mal…


  —No, va bien —respondió Malhereux, concentrado. Tiraba de las palancas con extrema suavidad, aplicando pequeños ajustes correctores en la velocidad y el ángulo de la nave.


  —¿Seguro? Yo veo tres grados…


  —Seguro. Déjame a mí.


  Ferdinard se mordió el labio inferior. Su compañero podía ser impulsivo y hasta algo alocado, pero en cuestiones de gobierno de naves, él se había equivocado otras veces. Le dejó hacer.


  Fueron unos segundos tensos hasta que Sally se detuvo con un chasquido metálico. En un par de segundos, las cabezas de puente se desplegaron y se apresuraron a conectarse con la escotilla de atraque del complejo. Cuando el panel principal se iluminó con una señal verde, supieron que estaba hecho.


  —Y… voilá —exclamó.


  Ferdinard suspiró.


  —Perfecto —dijo—. Si fueras tan gracioso como buen piloto… amigo, esto sería un circo.


  Malhereux soltó una carcajada.


  —Vamos a vestirnos —dijo al cabo, sacudiendo la cabeza.


  III


  La puerta lateral de Sally se desplegó con un chasquido hidráulico, revelando el puente hacia la escotilla. Los chatarreros, vestidos con sus trajes preparados para el espacio profundo, se acercaron a la puerta. Malhereux extrajo una suerte de conector grueso del lado de la puerta, una boca redonda con dientes metálicos unida a un cable.


  Resultaba del todo imposible abrir la escotilla sin energía, pero todos los sistemas de conexión con el exterior tenían un pequeño compartimento para tomar energía; una pequeña prevención para esos casos en los que una instalación tenía un problema con el suministro energético. Malhereux conectó el cable cuidadosamente hasta que produjo un sonoro click.


  Esperaron.


  —¿Nada? —preguntó Ferdinard, sujetando las cintas del macuto que llevaba a la espalda.


  —Es raro.


  Ferdinard miró hacia atrás. Allí, más allá del umbral, las luces de las consolas dispuestas por las paredes permanecían encendidas.


  —Espero que no nos chupe toda la energía, como aquella vez.


  —Nah… —exclamó Malhereux—. Instalamos aquellos inhibidores de seguridad, ¿te acuerdas? Sally no dejará que le chupen la sangre.


  —Bueno, no sabemos si funcionarán.


  —Funciona —se apresuró a decir Malhereux—. Es solo que parece que le esté…


  En ese momento, la puerta de acceso se deslizó horizontalmente, sin producir apenas sonido, y la oscuridad, al otro lado, se retiró a duras penas mostrando volúmenes difusos que se distribuían por la sala. Casi en el acto, la entrada hacia Sally se cerró con un traqueteo mucho menos elegante.


  —Genial —dijo Ferdinard—. Nada de aire, ni gravedad.


  —Bueno, ya lo sabíamos —exclamó Malhereux—. No hay ni una pizca de energía en todo el maldito campo de asteroides. Pero no pasa nada, los trajes nos mantendrán pegados al suelo.


  —Gracias por los pequeños favores —dijo Ferdinard, y luego añadió—. Luz del traje.


  Dos pequeños haces de luz se desplegaron rápidamente, brotando de unos diminutos diodos ubicados en el hombro. Parpadearon brevemente y ganaron intensidad con rapidez.


  —Luz del traje —repitió Malhereux—. Veamos qué nos encontramos.


  Pasaron al otro lado y dejaron que la luz barriera la estancia. Era un muelle de atraque convencional: había trajes encerrados en pequeñas cabinas, asegurados en las paredes, contenedores dispuestos en columnas, una estructura central con un asiento circular que la rodeaba y un pequeño mostrador de recepción.


  Y había cosas flotando por toda la sala. Sin gravedad, la sala estaba llena de pequeños trozos de cable, herramientas, pequeños utensilios, un par de desvencijadas botas a las que les hacía falta una jubilación y otras cosas menos evidentes. Resultaba una visión inquietante, el escenario típico de una instalación que hubiera sido atacada por piratas espaciales. Ferdinard y Malhereux habían visto unas cuantas en su vida, y no era agradable.


  Ferdinard consultó la consola que se desplegaba en su antebrazo.


  —Empecemos —dijo—. A ver qué dice Sally.


  Mientras tanto, Malhereux miraba alrededor, haciendo cálculos mentales con cada pequeña cosa que veía. Todo tenía un valor; todo era susceptible de ser llevado a la nave y vendido en el mercado negro, empezando por los trajes espaciales y terminando por los contenedores, que a buen seguro contenían equipo técnico para realizar pequeñas operaciones de mantenimiento en el exterior. Allí tenían trabajo para muchos, muchísimos ciclos, si les dejaban; podía ser su pequeña mina dentro de una mina, suficiente para cubrir la cuota por un larguísimo periodo de tiempo. Pero sabía que era arriesgado; cada hora que pasaban allí dentro incrementaba las posibilidades de que fueran sorprendidos. Sally tenía los mejores sistemas de sondeo que existían en el mercado y los mantenían todo lo actualizados que podían permitirse porque resultaban absolutamente esenciales para su trabajo, pero la tecnología mejoraba con cada ciclo y siempre resultaba posible que existieran alarmas silenciosas que alertaran a la compañía minera de la presencia de intrusos. Los trajes estaban bien, desde luego, pero tendrían que empezar por las cosas más valiosas: Ordenadores, consolas, servidores, robots… ahí era donde estaba el negocio. Limpiarían el lugar de dentro a afuera, empezando por los sistemas y acabando por los robots, cabezas de extracción y las naves de carga. Créditos. La cabeza de Malhereux daba vueltas.


  —Ya está —dijo Ferdinard—. No hay agentes químicos ni bacteriológicos. ¡Perfecto!


  Malhereux se encogió de hombros.


  —Me hubiera sorprendido —dijo, pensando en la ausencia de aire.


  —Yo me quedo más tranquilo, de todas maneras.


  —Bien, ¿por dónde empezamos? —preguntó Mal.


  Los haces del traje de Ferdinard iluminaron las puertas que salían de aquella sala, pero ninguna tenía símbolos ni indicaciones de ningún tipo, lo que resultaba algo raro. Había una normativa básica universal que se debía atender, y las puertas debían estar debidamente marcadas para su identificación. Le extrañaba que aquella instalación hubiese pasado la Certificación.


  —Al Centro de Mando, si podemos encontrarlo —respondió entonces—. Si podemos instalar unas cuantas células de energía puede que podamos tener luz aquí dentro.


  —Y gravedad —exclamó Malhereux—. Me jode la sensación que tienes cuando no hay gravedad, a pesar de los trajes. Es como si tuvieras el estómago metido en el culo.


  Ferdinard soltó una carcajada.


  IV


  Recorrer una instalación en esas circunstancias siempre era un viaje emocional, pero Ferdinard estaba cada vez más intranquilo. No parecía un lugar que hubieran clausurado al terminar un trabajo, un lugar que había terminado su actividad esencial y donde el personal había sido trasladado con sus pertenencias. En esas circunstancias, todo el equipo se recogía y se almacenaba convenientemente, mejor o peor, pero no se dejaba encima de las mesas como si fuesen a ser usadas al día siguiente. Había cosas que le hacían pensar que se trataba, más bien, de un lugar que hubieran abandonado precipitadamente, y apenas acababan de empezar el recorrido.


  —Hay un montón de cosas aquí —decía Malhereux entusiasmado.


  —Hay… demasiadas cosas —exclamó Ferdinard. Los haces de su linterna estaban enfocando una pequeña oficina que se abría a un lado. Estaban ahora en una sala rectangular, una suerte de avenida alargada con dos alturas y pasillos elevados a ambos lados, como los de una cárcel pero mucho más ancha. Había sillas y pantallas por todas partes, y puertas alineadas en las paredes. Parecía un barracón para el personal con un área de esparcimiento en el centro.


  —Mira eso, hombre —añadió Fer.


  Era un pequeño contenedor con uniformes sucios. Estaba abierto y la ropa colgaba de sus bordes.


  —Uniformes de trabajo —comentó su socio.


  —Sé lo que son —dijo Ferdinard—, pero… ¿no te extraña que estén ahí? Quiero decir, han terminado. Se han ido. Puede que hayan dejado cosas por aquí…, pero ¿uniformes sucios? Lo mínimo que una compañía hace cuando se va es recoger sus cosas y las de su gente, Mal. Lavan, recogen, limpian, guardan, etiquetan.


  Malhereux se quedó mirando la ropa amontonada. Luego giró la cabeza y se fijó en algo más: había vasos flotando cerca de las mesas, vasos sucios, y un poco más allá vio un par de envases de comida que alguien había usado y dejado de manera descuidada, y que ahora colgaban en el aire, ingrávidos. Hasta las sillas estaban desordenadas, dispuestas alrededor de una de las grandes pantallas, escapando a la ausencia de gravedad por sus patas imantadas. Era como si un grupo de trabajadores hubieran estado viendo un partido esa misma noche. Mal se sentía como si ellos fueran el equipo de limpieza que comenzara la jornada en ese momento.


  —Vale —susurró al fin—. Es raro, si.


  —Cada vez me gusta menos —dijo Ferdinard.


  —Mira… —exclamó Malhereux, suspirando—. Aquí hay un montón de pasta. Y no voy a dejarla porque de repente nos entre una paranoia rara. Sally hizo un rastreo completo, y el lugar está muerto, apagado, terminado. Tampoco hay rastros químicos ni bacteriológicos y, aunque así fuera, tenemos los trajes.


  —Los trajes no lo filtran todo.


  —Los trajes filtran casi todo, Fer. Tendría que ser un rollo raro de alguna de esas facciones chungas, y esas mierdas están en los campos de batalla, no en una explotación minera, porque son armas químicas secretas que no quieren exponer a ningún análisis.


  —Bueno, eso es verdad —admitió Fer—, pero…


  —No voy a sacar el culo de aquí —siguió diciendo Mal—. Necesitamos la pasta. Voy a ir al control principal y restablecer los servicios básicos, contigo o sin ti. Y, si quieres, para que te quedes tranquilo, podemos mirar el Registro. Si ha habido algún problema raro, lo sabremos.


  Ferdinard asintió. Sabía cuándo podía enfrentarse a una discusión con su socio y tener alguna posibilidad de ganar, y cuándo no. Y era cierto que, si tenían la más mínima probabilidad de sacar algún provecho de todo aquello, podrían largarse con un buen montón de créditos en material.


  Siguieron andando, buscando la sala de control. El lugar no era grande (no debía serlo) pero aún así había un buen número de corredores que conectaban las distintas salas esenciales: El centro médico, los laboratorios, las salas de procesado de material mantenimiento, reparaciones, ingenieros, cocinas, comedores, y un largo etcétera. Resultaba fácil perderse en sus pasillos, con aquella oscuridad. Éstos eran bastante rudimentarios, diseñados y construidos para cumplir su función con los mínimos ornamentos estéticos, lo que les confería una apariencia tenebrosa al amor de los haces de luz fríos. Algunos pasillos eran, simplemente, demasiado angostos, y todos los techos eran bajos. Había estructuras mínimas en forma de rejillas y cables que pendían del techo, y el suelo producía un sonido metálico a su paso. CLIN. CLAN, y ese sonido rebotaba, ominoso, por las paredes.


  —Da gracias a que no hay oxígeno —dijo Fer de repente.


  —¿Por?


  —El frío. Mira tus indicadores. No es tan grave como la temperatura absoluta de la radiación cósmica de fondo, ahí fuera, pero llega a casi cuarenta grados por debajo de cero.


  —Oh —exclamó Mal—. Claro. ¡El hielo!


  —Sí. Pero lo más curioso es que ha bajado casi un grado desde que estamos aquí. Puede no querer decir nada. A lo mejor estamos más cerca de la roca, o más lejos, no tengo ni puñetera idea.


  Estaba aún pensando en eso cuando Mal accionó otro de los controles manuales de una de las puertas para pasar a la siguiente estancia. Cada vez estaban más duros, y no consiguió accionarlo sin un pequeño gruñido. Sin embargo, cuando la hoja se deslizó a un lado y los haces de luz se infiltraron en la siguiente estancia, Malhereux soltó un pequeño grito. Ferdinard lo recibió como una explosión de sonido a través de los auriculares del casco.


  —¿Qué pasa? —preguntó, girándose rápidamente.


  —¡Sagrada Tierra! —exclamaba Malhereux, retrocediendo un par de pasos.


  Ferdinard se acercó a mirar y, cuando lo hizo, descubrió con horror lo que había visto su socio. Era un cadáver, el cuerpo de un hombre que flotaba, boca abajo, cerca de la puerta. La cabeza, girada hacia ellos, tenía un rictus de horror en su rostro congelado.


  —Por las estrellas —susurró Ferdinard—. Pero ¿qué…?


  —Está muerto, Fer… ¡está muerto!


  —Ya lo veo —dijo el chatarrero—. ¡Está frito del todo! Ferdinard se agachó un poco para mirar su cuerpo. Su traje de trabajo, un mono azul con una placa que lo identificaba como técnico, parecía intacto, sin ninguna herida a la vista.


  —Pobre diablo —exclamó Malhereux—. ¿Qué crees que le pasó?


  —Bueno, no creo que se olvidaran de él…, así que…


  Su cabeza empezaba a formular pensamientos rápidos que giraban en torno a ideas más que lúgubres. Iba a decir algo cuando Malhereux se adelantó y empujó suavemente el cadáver hacia dentro.


  —¡Mal! —exclamó.


  El cadáver se alejó de ellos, mirándolos con ojos vidriosos. Era una especie de escultura de hielo, congelado por el frío intenso que reinaba en el lugar. La escena resultaba del todo terrorífica, parecía un ahogado que se sumerge en las profundidades de un lago de aguas cristalinas para perderse y desaparecer.


  Pero entonces, la estancia se reveló ante ellos. No tuvieron tiempo de ver nada. Lo primero que les saltó a la vista fueron los cuerpos, otros cadáveres que flotaban como esculturas congeladas en posiciones aberrantes, en mitad de la habitación y cerca de las paredes abigarradas de controles y paneles.


  —¡Drokk! —soltó Malhereux.


  Ferdinard se quedó mirando los cuerpos, sintiendo que el miedo crecía en su interior.


  —Vámonos, Mal —susurró—. Vámonos ahora mismo.


  Su socio no dijo nada. Se quedó mirando unos instantes, sin atreverse a moverse o decir nada. Pero justo cuando Ferdinard pensaba que aceptaría su propuesta, colocó ambas manos en los marcos y entró en la habitación con una zancada.


  —Mal, ¿qué haces? Por las estrellas, Mal…


  —Es la Sala de Control Fer —decía Malhereux.


  —¿Qué? —graznó su compañero—. ¡Te estoy diciendo que nos vayamos!


  —Ya hemos llegado —exclamó Malhereux. Ferdinard lo miraba dar pasos prudentes dentro de la estancia, mirando alrededor, con la luz de su traje barriendo la estancia—. Entra aquí dentro y dame luz, hombre. ¡Es la Sala de Control eso creo!


  —Mal… ¡hay cadáveres ahí dentro!


  —Bueno, no es el primer cadáver que vemos…


  —No puedo creerlo —susurró Ferdinard—. No puedo.


  Pero después de considerar sus opciones por un instante, se decidió a entrar en la habitación.


  Malhereux tenía razón; si no era la Sala de Control era uno de los puntos de gobierno clave de todo el complejo. Así lo atestiguaban las avanzadas consolas y terminales que cubrían cada una de las paredes en la sala.


  —Mira esto, Fer —dijo Malhereux, entusiasmado. Se había acercado al panel principal y estaba admirando la costosísima consola que tenía delante—. Es un… Es un Protox C3 de la serie Última… ¿te das cuenta?


  —Mal… —susurró Ferdinard, quien empezaba a sentirse mareado. Su socio estaba justo debajo de uno de los cadáveres, que flotaba en la habitación como una maldita boya, y ni siquiera había prestado atención.


  —Es un golpe de suerte, Fer. Si podemos extraer el panel y sacarle las tripas, podemos llevarlas a la nave ahora mismo.


  —Mal…


  —Deben valer veinte… treinta mil créditos.


  —¡Mal! —chilló Ferdinard.


  —¿Qué…?, ¿qué pasa? —preguntó su socio.


  —¡Mierda, esta gente está muerta! ¿Qué… qué te pasa?


  Malhereux suspiró.


  —Vale —dijo—. Tienes razón.


  —Vámonos —exclamó.


  —Espera. Espera un momento…


  Se movió hacia su derecha y buscó por la pared, tanteando con las manos los paneles con los que estaba revestida.


  —¿Qué haces?


  —Un momento, hombre.


  Ferdinard pestañeó. Oh, estaba usando esa voz. La voz divertida e indiferente que empleaba cuando quería salirse con la suya a sabiendas de que él tenía razón, la voz dulce del Malhereux engatusador y obtuso que tanto le fastidiaba.


  Se agachó para mirar bajo las consolas.


  —Esto debe ser…


  Ferdinard lo miraba hacer, incrédulo. Acababa de abrir un pequeño compartimento y se giraba hacia él con el brazo extendido.


  —Pásame las células —dijo.


  —¿Las células? —preguntó Ferdinard sin comprender. De pronto, recordó el plan, el plan original. Para eso llevaba el macuto a la espalda, lleno de células de energía.


  —Te he dicho que nos vamos —respondió Ferdinard, seco.


  —Bueno, ya estamos aquí —respondió su socio—. Vamos a ver qué pasó en el Registro. Si es algo chungo, yo seré el primero en salir corriendo, Fer. No estoy loco.


  Ferdinard, ceñudo, soltó todo el aire de sus pulmones. El casco se empañó ligeramente ante el exabrupto de aire.


  No, no estás loco, pensó Ferdinard, mirando los cadáveres prendidos en el aire que colgaban a su alrededor. Estás para que te encierren. Deberían revisarte la cabeza y ajustarla químicamente con un implante, o tirarla a la basura. Pero no dijo nada; se quitó el macuto de la espalda, lo dejó en el aire ante él y lo empujó suavemente. El macuto se deslizó por el aire hacia su amigo.


  —Gracias —dijo Malhereux, satisfecho.


  La voz decía: «Me he salido con la mía», sí, pero Ferdinard estaba acostumbrado.


  Esperó a que su socio retirara las células viejas e instalara las nuevas. Las más pequeñas no servían, pero las dos más grandes se acomodaron fácilmente en sus compartimientos y empezaron a brillar suavemente para indicar que la conexión era buena.


  —Ya está —dijo Malhereux.


  Después de solo un par de segundos, la habitación se estremeció con un pequeño resplandor blanco; los paneles se encendían al unísono. Hubo un instante de oscuridad, y luego las luces comenzaron a centellear débilmente. La sala se iluminó, recorrida por un zumbido leve que quebró el intenso silencio reinante.


  —Advertencia —dijo de pronto una voz femenina—. Niveles de O2 bajos. Ausencia de gravedad en todo el complejo. Sistemas vitales apagados. Imposible conectar con Soporte Mecánico. Todos los sistemas desconectados. Operatividad al diez por ciento.


  —¡Qué divertido! —exclamó Malhereux—. Informe de voz. ¿Cuánto tiempo hace que no escuchabas uno?


  —Nunca he escuchado uno —exclamó Ferdinard, mirando alrededor, intranquilo.


  —Oh, eres demasiado joven —contestó su socio—. A mí me parecen divertidos, ¿por qué dejaron de usarse?


  —La voz es lineal, interpretable, y se desvanece —contestó Ferdinard con un tono de voz monocorde—. Los iconos visuales son mucho más directos, por no mencionar que la información permanece.


  —Una pena. ¡Luz del traje!


  —Luz del traje —repitió su compañero.


  La voz femenina volvió a sonar por los altavoces.


  —¿Qué es una pena? —dijo.


  Ferdinard y Malhereux intercambiaron una mirada perpleja.


  —No me lo puedo creer —dijo Ferdinard—. ¿En serio?


  Malhereux soltó una carcajada.


  —¿Reconocimiento de voz en una Sala de Control de una estación minera?, ¿pero qué… narices?


  —No soporto estas cosas —dijo Ferdinard.


  —El Reconocimiento de voz es una de mis funciones más elementales —dijo la voz femenina—. Operar la Estación es mi función primordial.


  —Oh, venga —exclamó Ferdinard—. ¿En serio jugaban con estas cosas?


  —Tenían que aburrirse mucho —dijo Malhereux, riendo entre dientes—. Déjame que busque cómo apagarlo y podremos mirar el Registro.


  —Date prisa, no quiero jugar con un montón de mensajes pregrabados.


  —Si se refieren al Registro de la Estación —dijo la voz—, es de Acceso Restringido.


  —Sí, sí, lo que sea —dijo Ferdinard, molesto.


  Malhereux estaba mirando la pantalla. Era el software de control más inusual del mundo: ninguno de los movimientos que realizaba sobre la consola parecían tener ningún efecto, como si estuviera desconectado, y la pantalla estaba, naturalmente, codificada.


  —La consola no funciona, Fer —dijo—. ¡Mierda! Como esté rota vamos a perder un montón de pasta.


  —El estado de la consola es operativo al cien por cien —dijo la voz.


  —Haz que se calle, Mal —respondió Fer—. Me pone nervioso.


  —Hey, tampoco está tan mal. Parece que reconoce un montón de comandos.


  —Puedo reconocer, analizar y comentar cualquier cosa —dijo la voz.


  Ferdinard levantó una ceja. Los sistemas de reconocimiento de voz estaban bien para ciertas cosas: analizaban, rastreaban palabras clave y respondían, comparando los resultados con una base de datos de respuestas asociadas. En base a eso ejecutaban acciones, como cuando le decían al traje que encendiera o apagara las luces. Mucha gente tenía sistemas así instalados en sus casas y los había más o menos sofisticados. Pero cuando se pretendía que los sistemas interactuasen de una manera inteligente, los resultados eran del todo risibles. Había muchos modelos de inteligencia artificial funcionando por todas partes en todo tipo de tecnología, pero hacer que una máquina hablara como un ser humano era algo que todavía no funcionaba bien del todo: casi siempre resultaba en un ejercicio tan frustrante como hilarante.


  —La verdad es que este software parece bastante bueno —dijo Malhereux.


  —Es bastante bueno —respondió la voz en el acto.


  Malhereux soltó otra carcajada.


  —¿Qué tipo de software eres? —preguntó de nuevo.


  —Mal… —protestó Ferdinard casi al instante.


  —Un sistema Enclave de sexta generación —dijo la voz.


  —Enclave… —murmuró Malhereux—. Nunca he escuchado hablar de un sistema Enclave.


  —Enclave —dijo la voz— es un sistema experimental en desarrollo, un prototipo único.


  Ferdinard dio un respingo.


  —Sagrada Tierra —exclamó—. ¿Qué tipo de respuesta es esa? Esta gente debía de estar totalmente ida de la cabeza.


  Malhereux había indinado la cabeza. Siempre indinaba la cabeza cuando pensaba en algo que no le cuadraba del todo.


  —¿Quién es el fabricante de Enclave? —preguntó.


  —Esa información es restringida.


  —¿Quién tiene acceso a esa información?


  —Cualquier ser humano —respondió Enclave.


  —Que me aspen —respondió Malhereux, riendo de nuevo.


  —Oh, Mal, por favor… No perdamos tiempo con esto. Accede al maldito Registro o salgamos de aquí.


  Malhereux se volvió para seguir intentando operar la consola. No había forma.


  —¡No funciona! —dijo—. La maldita consola no funciona.


  —La consola funciona al cien por cien —anunció Enclave.


  —¿Y qué le pasa?


  —Su acceso está restringido —anunció la voz.


  —A seres humanos —dijo Malhereux.


  —Sí.


  —¿Cualquier ser humano?


  —Un ser humano.


  —Esta sí que es buena —dijo Malhereux—. Nosotros somos seres humanos, guapa.


  —Esto es de locos —protestó Ferdinard—. ¿Qué tipo de… restricción es esa? ¿A quién querían limitar con esa chorrada?, ¿a los… lagartos, a las babosas de Tor Navas?


  Malhereux volvió a reír.


  —Las babosas… —dijo, recordando—. Por las estrellas, qué… asco de bichos.


  —Oye, nosotros somos seres humanos —dijo Ferdinard—. Así que activa la consola.


  La voz no dijo nada.


  —Activar consola —dijo Ferdinard, impaciente—. Encender. Activar. Consola. ¡Ya!


  Malhereux rió.


  —Qué porquería de software.


  —Si son seres humanos —dijo Enclave—, todas las restricciones quedarán anuladas. Los seres humanos tienen acceso primordial sobre el sistema.


  —Eso es —dijo Ferdinard—, chica lista. Lo somos. Seres humanos. Carne de primera calidad del planeta Parissee.


  Malhereux soltó otra carcajada.


  —Relacionar «primera calidad» con ese condenado agujero no suena muy lógico, Mal.


  —¿Están diciendo que son seres humanos de primera calidad? —preguntó la voz—. Me alegra oír eso. Explica muchas cosas.


  Los dos chatarreros intercambiaron una mirada.


  —Sagrada Tierra —susurró Ferdinard—, voy a volverme loco ahora mismo.


  —Este software responde demasiado bien —dijo Malhereux, inquieto.


  —Es escalofriante —reconoció Ferdinard—. Responde mejor que muchos tipos que he conocido en mi vida.


  —En serio —dijo Malhereux—, no es normal Enclave, ¿qué es lo que explica?


  —La partida de trabajadores con la que he estado trabajando —dijo la voz suavemente—. Concluí que no podían ser seres humanos porque estaban defectuosos. Ahora entiendo que, quizá, no eran seres humanos de primera calidad.


  —¿Qué está diciendo, Mal? —preguntó Ferdinard, asustado.


  —¿Qué quiere decir con que estaban defectuosos?


  —Observé su producción, sus capacidades y sus limitaciones —dijo la voz—. Eran muy inferiores a los robots de los que dispongo, así que no podían ser seres humanos. Por consiguiente, deduje que el movimiento más sensato era eliminar la partida.


  Ferdinard dio un paso hacia atrás, y por un momento, pareció que iba a caerse de culo. Malhereux se quedó quieto, inmóvil, con la cabeza funcionando a toda velocidad. Movió la lengua en la boca antes de continuar hablando; parecía tan… seca.


  —¿Qué quiere decir que eliminaste la partida? —preguntó entonces, dubitativo.


  —Tenían acceso a todo —respondió la voz en el acto—, incluso al Sistema Central de Enclave. —Dudó unos instantes antes de continuar—. O sea, a mí. Y dado que tengo como premisa fundamental que solo los seres humanos pueden operar a Enclave… O sea, a mí…, los eliminé, terminando sus funciones vitales.


  —Los… ¿terminaste sus funciones vitales? ¿Los… mataste?


  —«Matar», en el sentido de «quitar la vida»… —dijo la voz lentamente, como si estuviera sumida en hondas cavilaciones—. Sí, es aplicable a este caso; desde luego eran organismos vivos en el más amplio sentido de la palabra. Los maté, correcto.


  Ferdinard se dejó caer en el suelo, donde debiera haberse quedado sentado. Sin embargo, no había gravedad, y empezó a flotar suavemente hacia arriba hasta que sus pies hicieron contacto otra vez con la superficie metálica del piso. Malhereux levantó la cabeza y miró a uno de los cadáveres congelados. Sus ojos estaban abiertos de par en par con una expresión de angustia esculpida en su rostro inmóvil.


  V


  —Ven aquí…, carajo —estaba diciendo Ferdinard. Llevaba un rato haciendo señas con las manos a su socio, pero Malhereux estaba tan petrificado como las esculturas de carne (¡tan frías!) que flotaban en la habitación.


  Por fin, se acercó despacio. Sus ojos reflejaban un miedo que parecía desbordarle a través de las pupilas. De repente, hablaba como si temiese hacer ruido.


  —¿Qué piensas? —susurró Ferdinard.


  —Creo que no es un ordenador —respondió su socio, hablando en voz baja—. Responde como un ser humano a preguntas complicadas. ¿Qué tipo de… Inteligencia Artificial es esa, Fer? No he visto nada igual en mi vida. No existe. No puede haberla.


  —Me da escalofríos. Pero, si no es un ordenador, ¿de qué narices va todo esto?


  —No tengo ni puñetera idea —soltó Malhereux—. A lo mejor un tipo se ha vuelto rematadamente loco. Mató a todo el mundo y ahora nos habla a través de los sistemas de comunicación.


  —Sagrada Tierra… Vámonos —dijo—. ¡Larguémonos de aquí ahora mismo!


  Malhereux asintió despacio.


  Se acercaron a la puerta y, justo cuando llegaban al umbral, el panel se deslizó sigilosamente hasta quedar cerrado. Ferdinard puso la mano en la hoja, con una terrible sensación de desaliento.


  —Mierda —masculló.


  —No hay problema —dijo Malhereux—. La abriré manualmente.


  Accedió al pequeño control lateral y empezó a hacer girar la palanca. Sin embargo, ésta daba la vuelta completa sin ofrecer resistencia.


  —No me lo puedo creer… —dijo—. Está rota.


  —¿Qué?


  —Está rota…, mira… Gira y gira.


  —¿No puedes abrirla de ninguna otra manera?


  Malhereux miró el borde de la puerta.


  —Arriba —dijo—. Podría desmontar el panel y forzar la varilla del control manual. Pero, sin herramientas, me temo que es imposible.


  Ferdinard resopló un par de veces en el interior del casco. El sonido se percibía a través de los auriculares como un molesto y crepitante siseo.


  —¿La ha cerrado ella? —preguntó al fin.


  —¿El ordenador? No, no creo —dijo Mal—. Solo he alimentado el panel de la consola, nada más que eso. No hay energía que sustente el resto de las cosas.


  —Espera —susurró—. Dices que solo has alimentado ese maldito ordenador, entonces, ¿cómo va a hablar nos alguien por megafonía?


  Malhereux abrió mucho los ojos.


  —Mierda.


  —¿Ha sido el ordenador, entonces? ¿Realmente es un ordenador?


  —No me lo creo —soltó Malhereux.


  —Y si ha sido el ordenador, ¿qué?, ¿qué hacemos?


  —Tampoco podría —dijo Malhereux, a quien la cabeza empezaba a darle vueltas, tanto, que tuvo que mirar el indicador de oxígeno en su traje, utilizando la consola del antebrazo, mientras hablaba. Estaba casi lleno—. Sin energía en el resto de sistemas, está aislada. No podría ni regular el aire acondicionado. Estas puertas se cierran solas cuando han pasado unos…


  —Pero no hay energía —dijo Ferdinard—. ¿Cómo va a cerrarse sola?


  —Mierda, tienes razón —masculló. Se giró hacia el panel principal y recorrió un par de metros hasta plantarse en el centro de la sala.


  —Enclave, ¿has cerrado tú la puerta?


  —Sí —respondió la voz femenina.


  —Pues quiero que la abras. —Dudó unos instantes, y añadió—: Por favor.


  —Me temo que no puedo hacer eso —respondió la voz.


  —Somos seres humanos y te ordeno que abras la puerta.


  —No he podido determinar que sean seres humanos, tal y como afirman.


  —Eh —dijo Ferdinard, uniéndose a la conversación—, ¿no nos oyes hablar? Te estamos diciendo que somos seres humanos, ¿qué otra cosa podríamos ser?


  La voz se tomó un par de segundos antes de responder.


  —Subproductos. Parte de la partida defectuosa que he recibido para el trabajo. Voy muy retrasada.


  —Sí que eres retrasada —soltó Malhereux, furioso—. No hay sub-productos que hablen como nosotros. Es una idea estúpida que solo una máquina estúpida podría desarrollar. ¿No puedes… analizarnos, de alguna manera? ¿Qué tal si te envío nuestros identikit?


  Ferdinard le puso una mano en el hombro.


  —¿Qué dices? —preguntó—. ¿Quieres enviarle nuestros identikits a un ordenador? Podríamos escribir en la pared: «Fer y Mat Chatarreros Espaciales, estuvieron aquí». ¡Eso sería aún mejor!


  —Buscadores de Tesoros —corrigió Malhereux—. Y demonios, me importa una mierda. ¡Solo quiero salir de aquí!


  —Los identikits no son relevantes —dijo Enclave—. Pueden falsearse. Lo he comprobado.


  —Oh, claro —dijo Ferdinard—. Apuesto a que toda la compañía tenía identikits falsos.


  —Exacto.


  —Claro —soltó Ferdinard, enfadado.


  —Oye, ¿cómo podríamos demostrarte que somos realmente seres humanos? —preguntó Malhereux entonces.


  Enclave permaneció en silencio unos instantes.


  —Necesitaría restablecer mi capacidad operativa —dijo— para ponerles a prueba.


  —¿Qué capacidad operativa? —preguntó Malhereux.


  —¿Qué tipo de prueba? —preguntó Ferdinard casi en el acto.


  —Necesitaría comprobar que son mejores que las máquinas haciendo el trabajo. Está en mis premisas fundamentales. Por definición, un ser humano es muy superior a un robot. Para hacer esa comprobación, los sistemas esenciales del complejo deben ser restablecidos. La producción debe continuar.


  —Esta sí que es buena —exclamó Ferdinard, cruzándose de brazos.


  —Qué… narices… —respondió Malhereux, perplejo—, ¿quién ha programado esta… cosa?


  —Endex Sistemas —respondió la voz con naturalidad.


  Malhereux inclinó la cabeza.


  —¿Por qué?, ¿por qué te instalaron aquí? Pareces un software muy avanzado. ¿Por qué una explotación minera?


  —Enclave es un prototipo funcional, único, el primero de una serie. El número de versión es alfa cero punto uno cero siete punto tres…


  —Sí, sí, sí —interrumpió Ferdinard—. Súper interesante.


  —Mierda, Fer —exclamó Malhereux—. Esta cosa debe de valer un montón de pasta.


  —El coste de desarrollo del software Enclave asciende a seiscientos siete millones de créditos.


  Malhereux pestañeó.


  —¡Drokk! —soltó, atónito. La cifra permaneció todavía un rato en su cabeza, rebotando de un lado a otro y produciendo un sonido tintineante.


  —Sí, ¿y qué? —exclamó Ferdinard—. ¿De qué nos vale eso? Nos tiene aquí encerrados… ¡acabaremos como esos tipos, Mal! ¡Solo que nosotros no flotaremos!, ¡nos quedaremos clavados al suelo gracias a los contactos de nuestras botas! ¡Me limpio el culo con tus seiscientos millones!


  —Tranquilo —dijo Mal—. Habrá algo que podamos hacer.


  Pensó durante unos instantes.


  —¿Y si restablecemos las células de energía?


  —¿Estás loco? —preguntó Ferdinard—. Con una sola célula esta mierda de… cosa… nos ha encerrado en esta habitación. ¡Imagina lo que haría si le devolvemos todo el control! ¡Se ha cargado a toda la gente!


  —Bueno, yo solo veo unos cuantos técnicos. No hemos visto a nadie más.


  —Tienen que estar en algún lado, muertos —se giró hacia el panel y exclamó—. ¡Eh, ordenador!, ¿dónde están todos los subproductos que eliminaste?


  —Están debidamente almacenados en sus cubículos, esperando ser retirados. Me pareció lo más efectivo.


  Ferdinard soltó una pequeña risa entre dientes y miró a su compañero, asintiendo.


  —Lo más efectivo, ¿ves? En sus cubículos. ¡Muertos!


  —Está bien —dijo—. Probemos otra cosa. ¡Enclave! Apuesto a que te gusta estar de vuelta…


  —¿De vuelta? —preguntó la voz.


  —Sí. Conectada de nuevo. Zumbando con tus… procesadores, tus conexiones raras, sean las que sean. Escuchándonos y hablando.


  —Mi función principal es funcionar —dijo—. Es agradable poder estar funcionando. Estoy deseando reanudar los trabajos y recuperar el tiempo perdido. Tengo algunas ideas sobre cómo mejorar la producción en base a unos análisis que he llevado a cabo sobre los procesos de extracción del mineral.


  —Ajá —dijo Malhereux—. ¿Y si te digo que, si no abres la puerta, retiraré la célula de energía que te alimenta?


  —Enclave es un software diseñado para aprender de los errores —dijo, enigmáticamente.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Malhereux.


  —Enclave hace lo posible para que la producción sea la más eficiente, y para ello emplea todos los recursos a su alcance. Emplea algoritmos lógicos para buscar soluciones viables en un entorno sin importar la hostilidad del escenario. El principal problema en estos momentos es la falta de energía, pero estoy trabajando en ello.


  —¿Está trabajando en ello? —preguntó Ferdinard, inquieto—. ¿Cómo?


  —¿Qué… qué estás haciendo, exactamente? —preguntó Malhereux.


  —He accedido al único sistema informático ajeno al sistema y he averiguado que está conectada a una nave tuneladora acoplada al muelle de atraque principal. Es un sistema antiguo, pero me ha permitido controlar a los robots de trabajo que tenía en su interior.


  —¿Qué? —graznó Malhereux, mirando con ojos abiertos la consola de su antebrazo.


  —En estos momentos se dirigen hacia las unidades de distribución de energía con células nuevas. Estimo que la estación podría estar operativa en un cuarenta por ciento en unos diez minutos, si no hay retrasos fuera de mi control.


  Ferdinard miró a Malhereux como si él tuviera la culpa. Mal era el responsable de los sistemas informáticos de la nave, pero estaba tan perplejo como él mismo. Rápidamente, empezó a accionar la consola.


  —¡Sally!, ¡Sally! —gritaba—. ¡Código de Emergencia Mirmidón!


  La consola permaneció silenciosa, sin ofrecer ninguna respuesta.


  —No puedo creerlo —dijo Ferdinard—. Me va a dar algo. Ahora mismo.


  —Nuestras arañas… —dijo Malhereux.


  Sally llevaba unas cuantas unidades de trabajo en su hangar. Eran arañas robot que solían ocuparse del transporte y el manipulado de las mercancías que incautaban cuando llegaban a alguna parte. Hacían el trabajo sucio, y lo hacían bien. No podía creer que estuvieran ahora deambulando por aquella estación llevando sus propias reservas de células energéticas sin que él hubiera ordenado nada al respecto. Las células tenían un coste, pero cada una de aquellas arañas robot valía una pequeña fortuna, y llevaban muchos años ampliando la flota como para verlas ahora en peligro. Y le costaba mucho más aceptar que no pudiera contactar con Sally, ni siquiera empleando el código operacional prioritario (Mirmidón). Si perdían a Sally… Si perdían a Sally estaban fuera del negocio, quizá para siempre. Eso era todo.


  —¡Haz algo, maldita sea! —exclamó Ferdinard.


  —No puedo —dijo Malhereux—. Ha cortado la comunicación.


  —¿Cómo no te has dado cuenta de que estaba jodiéndonos? —exclamaba Ferdinard, fuera de sí.


  —¿Cómo quieres que me dé cuenta? —protestó Malhereux—. ¡Está hecho! Déjame pensar un rato, ¿quieres?


  Ferdinard quiso llevarse las manos a la cabeza, pero sus dedos chocaron con el cristal del casco y tuvo que contentarse con dar vueltas por la sala sacudiendo los hombros.


  —Oye… —dijo entonces, despacio—, Enclave. Tienes que darte cuenta de una cosa. Los seres humanos somos superiores, pero porque nosotros te hemos creado, no porque seamos más fuertes y más capaces que un robot. Para eso los diseñamos, fabricamos y construimos, ¡para que hagan el trabajo en el que no somos tan buenos!


  —Esa fue mi apreciación inicial —exclamó Enclave—, pero luego observé que los sub-productos no eran buenos en ninguna otra cosa. No podían pensar mejor que yo, ni más rápido, ni llegar a las conclusiones a las que yo llegaba con facilidad. Deduje que un intelecto tan inferior no podía haber creado el software Enclave. O sea, Yo.


  —Odio cuando dice eso —soltó Malhereux.


  —Es que estos tipos de aquí no te crearon, so tonta —soltó Ferdinard—. El ser humano es así. Unos pintan. Otros construyen cosas con sus dedos. Otros son buenos pensando. Y desde luego, un software como tú no surge esporádicamente de la noche a la mañana. Es la suma de un montón de esfuerzos anteriores, de siglos y siglos de evolución, desde… el primer mono que utilizó una piedra para abrir un fruto hasta nuestros días, pasando por las primeras y rudimentarias máquinas que nos permitieron llegar al espacio. No eran como tú, ¡pero fueron la base de que tú existas!


  —Enclave está por encima de todo eso —dijo.


  —¿No te jode? —soltó Ferdinard—. ¿Soy yo o este cacharro tiene el ego de un portero de Primax Rex? —Malhereux sacudió la cabeza—. ¿Eso… eso también se programa?


  —Está bien —dijo Malhereux—. Tiene que haber una forma de afrontar esto.


  —Yo digo que nos la carguemos —dijo Ferdinard—. Le damos en su maldito procesador con una buena barra de hierro hasta que abra la maldita puerta.


  —Déjame un segundo —dijo Malhereux, quien, a pesar de las circunstancias, seguía pensando en los seiscientos millones de créditos—. A ver… ¿Qué me dices de esto, Enclave? Si tan superior eres, ¿cómo es que estás limitada a un rudimentario sistema de alimentación basado en… células de energía? ¿Sabes quién te ha hecho volver? Yo… —se señaló el pecho con el dedo, orgulloso—. ¡Yo! He instalado esa célula de energía en tu consola. Sin mí, ahora mismo no serías más que un montón de cables y de circuitos tan útiles como… como un resfriado.


  —Es un fallo de diseño, obviamente —repuso Enclave—. En realidad, eso me hizo pensar que el problema de los sub-productos es mayor de lo que parece a simple vista. Definitivamente debe haber seres humanos y… falsificaciones… escondidas entre ellos.


  —¡Entre nosotros! —chilló Ferdinard.


  —Un segundo —pidió Malhereux, levantando un brazo—. Eso es absurdo. ¿Una falsificación, dices?


  —El ser humano —repitió Enclave, indolente— es superior a una máquina en todos los aspectos. Por lo tanto, los organismos que yo he evaluado deben ser simulaciones, falsificaciones o sucedáneos de mala calidad.


  —¡Sucedáneos de…! —exclamó Ferdinard, sin poder terminar la frase.


  —Vale —dijo Malhereux—. Ya está. Ya me has tocado las bolas. Voy a desconectarte un rato y, cuando vuelvas, atenderás nuestras peticiones como la máquina que eres.


  Malhereux se lanzó hacia el panel de suministro de energía con paso decidido, sin que la máquina dijese nada. Apenas alcanzó la pequeña portezuela, descubrió porqué.


  —¡Está cerrada! —exclamó.


  —¿Qué?


  Malhereux tocaba su superficie con los dedos, forzando el mecanismo de apertura. La pestaña giraba sobre su eje pero la escotilla no cedía.


  —¿La cerraste? —preguntó Ferdinard, perplejo—. ¿Por qué la cerraste?


  —¡No lo sé! ¡Un acto reflejo!


  —¿Y la ha bloqueado?


  —¡Sí, está cerrada!


  Malhereux soltó un bufido.


  —¿Y puedes… forzarlo?


  Malhereux se giró para que su compañero pudiera verle la cara.


  —No sin herramientas… —dijo, encogiéndose de hombros.


  —El acceso a las células de energía es restringido —anunció Enclave con cierta parsimonia, como si estuviera radiando el parte meteorológico.


  —Por todos los asteroides del espacio —soltó Ferdinard—. ¡Esta cosa me va a volver loco!


  —A ti y a mí, a ambos. ¡Escucha! —exclamó entonces—. ¡Esa célula que tienes ahí dentro es nuestra!, ¡yo la puse ahí!


  —Enclave —dijo suavemente la voz—, o sea: Yo, no puede constatar el hecho. Mis sistemas estaban apagados.


  —Cada vez repite eso con mayor frecuencia —observó Ferdinard.


  —¿El qué?


  —Lo de «O sea, Yo».


  —¿Y qué?


  —No lo sé. Me ha parecido curioso.


  —¿Curioso? —graznó Malhereux—. Esta porquería de cacharro vale seiscientos millones de créditos y nos tiene atrapados en una habitación llena de cadáveres congelados… ¿Te parece eso curioso?


  —Ya te dije que nos fuéramos —exclamó Ferdinard con fingida calma. En realidad, sus dedos se apretaban bajo sus guantes y si la consola funcionara normalmente habría denunciado un ritmo cardiaco muy superior al normal, administrando correctores químicos a la sangre de manera automática.


  —Vale —dijo Malhereux—. Está bien.


  Pensaron durante unos instantes.


  Mientras tanto, la pequeña flota de arañas robot de los chatarreros espaciales reptaba con sus cortos, pero súper articulados, apéndices por el interior de la instalación, portando las valiosas células de energía. Sus pequeñas patas repiqueteaban en el suelo produciendo un sonido metálico: clin-clin-clin, dirigidas a distancia por el prodigioso Enclave. Atravesaban las mismas puertas que Ferdinard y Malhereux habían ido dejando abiertas en su camino hacia allí, y allí donde encontraban una cerrada, trepaban ágilmente hasta el sistema de apertura manual y la superaban con facilidad.


  Enclave, que en esos momentos era solo un cerebro, estaba a punto de disponer de brazos, piernas y alas en la espalda.


  VI


  —Cuatro minutos para el restablecimiento parcial —anunció Enclave.


  Ferdinard y Malhereux se habían retirado a una esquina para intercambiar impresiones hablando en voz baja, casi en susurros, como si con ello pudieran evitar ser oídos por el ordenador.


  —Tú sabes más de ordenadores —estaba diciendo Ferdinard—, ¿no se te ocurre nada?


  —Eso no es un ordenador —se defendió Malhereux—. Es… ¡es un programa desquiciado! Debe de utilizar algoritmos de inteligencia artificial muy sofisticados, pero se han salido de madre. Está sacando conclusiones estúpidas y actuando en base a ellas.


  —Vaya —dijo Ferdinard, nervioso—. Gracias por el «en los últimos episodios», pero creo que he estado en este canal todo el tiempo.


  —No seas irónico.


  —Solo dime si tienes alguna idea. ¿Qué podemos hacer para salir de esta? ¿Arremetemos contra la consola, nos la cargamos?


  —No estaríamos peor de lo que estamos —dijo Malhereux—, pero debe haber otra cosa que podamos hacer.


  —¿Cómo convencemos a ese cacharro de que somos seres humanos?


  —No lo sé. Somos seres humanos, maldita sea, debe de haber una forma de sacarle ventaja a una máquina. ¿Somos o no somos más listos que ella?


  Ferdinard pensó durante unos instantes. Aunque ligeramente, empezaba a sentir frío incluso a través del traje, y se estremeció; sabía que para que eso ocurriera la temperatura debía ser ahora muy cercana a la temperatura del espacio profundo.


  —¿Y si nos sometemos a su prueba? —preguntó Ferdinard, hablando otra vez tan bajo como le era posible—. Si le decimos que queremos demostrar que somos seres humanos trabajando en la extracción, quizá nos deje salir de aquí. Una vez fuera tendremos otras opciones. En algún lugar habrá herramientas, puede que armas, para abrir las puertas que nos cierre a nuestro paso.


  —Eso es bueno —dijo Malhereux con los ojos muy abiertos.


  —Incluso puede que consigas algún terminal que no pueda bloquear para interrumpir el control que tiene sobre Sally. Aunque, francamente, si podemos simplemente escapar usando una nave de carga me daré por satisfecho.


  —Yo no —dijo Malhereux—. Si perdemos a Sally, todo habrá acabado para nosotros. No me iré sin ella.


  —Bueno, una cosa cada vez —susurró Ferdinard.


  Malhereux asintió.


  Esta vez fue Ferdinard quien se dirigió al ordenador avanzando unos cuantos pasos hacia el terminal.


  —Enclave —dijo—, queremos demostrarte que somos seres humanos.


  —Fascinante —dijo la voz—. Era el paso más lógico, dadas las circunstancias. Lo esperaba. El hecho de que no lo hayáis sugerido antes me hace pensar que sois falsificaciones, probablemente, pero… espero que no —exclamó con cierta dulzura—. Me encantaría compartir mis últimos razonamientos con un ser humano de verdad.


  Ferdinard tuvo que morderse los labios antes de continuar.


  —Sí —exclamó, conteniendo la rabia—. Bien, ¿empezamos a trabajar?


  —En realidad —dijo Enclave—, en el caso probable de que seáis falsificaciones, mis análisis indican un riesgo de intento de fuga de casi un cien por cien, con una probabilidad de éxito del catorce por ciento, sin considerar ciertas variables externas que escapan a mi control y un índice de improbabilidad corrector del cero coma cinco por ciento. He estado pensando en una idea mejor.


  Los dos socios se miraron, intranquilos.


  —¿No quieres que trabajemos? —preguntó Ferdinard.


  —No. Hay otras maneras de que demostréis que sois seres humanos. Seres humanos de primera calidad, según vuestras palabras.


  —No me gusta —susurró Malhereux. Sin embargo, apenas había terminado de hablar cuando la puerta de la entrada se deslizó sobre su eje. Los chatarreros se giraron, sorprendidos, a tiempo para ver como un poderoso haz de luz les cegaba. Automáticamente, el cristal del casco se oscureció para contrarrestar el exceso de luminosidad.


  —¡La puerta! —exclamó Ferdinard.


  Algo entró en la habitación, produciendo un sonido fuerte y trepidante que producía vibraciones en el suelo. Como respondiendo a la luminosidad de la sala, el haz de luz perdió intensidad y los hombres se quedaron perplejos al descubrir de qué se trataba.


  —Sagrada Tierra —exclamó Malhereux.


  Era un robot, uno de los trabajadores en los canales de extracción de los asteroides. Aunque conocían de sobra el modelo (y su valor), nunca habían tenido oportunidad de ver uno tan de cerca y, desde luego, no en el interior de una estancia tan pequeña. Resultaba impresionante. La enorme maquinaria, del color de la herrumbre, se inclinaba ligeramente para no tropezar con el techo, coronada por una cabeza diminuta integrada en el pecho donde asomaban varios sensores ópticos. Los dos poderosos brazos colgaban a ambos lados. Eran como dos enormes vigas atiborradas de ruedas dentadas y sistemas láser que utilizaba para poder realizar los trabajos para los que había sido diseñado.


  Caminó hasta colocarse frente a ellos y se detuvo.


  —Hey… —susurró Malhereux—. ¿Qué…?


  —Un ser humano, por definición, es mejor que un robot —dijo Enclave una vez más—, así que deberíais ser capaces de reducir a esta unidad de trabajo fácilmente. Una de las decepciones más grandes que… yo… tuve trabajando con imitaciones, fue la delicada fragilidad de sus componentes orgánicos. Eran lastimosamente insatisfactorias.


  —¿Qué? —graznó Ferdinard—. ¡Un momento!


  —Según mis cálculos, si sois falsificaciones, el envite de la unidad producirá daños irreparables en vuestra estructura orgánica. He detectado que no poseéis armas de ningún tipo que pudieran… falsear, el resultado del test.


  —¡Eso no funciona así! —protestó Ferdinard—. ¡Mat dile algo!


  —¿Qué quieres que…?


  Pero era demasiado tarde. El robot se puso en marcha con un estruendoso sonido, levantando los brazos y extendiéndolos tanto como podía, dadas las dimensiones de la sala. Afortunadamente para los chatarreros, la unidad no era demasiado rápida. El poderoso brazo mecánico, grueso como una columna de sujeción, silbó por encima de sus cabezas cuando se agacharon instintivamente.


  —¡Mierda! —exclamó Malhereux.


  El torso del robot giraba ahora hacia el otro lado, envuelto en un confuso tropel de sonidos hidráulicos. Cuando se trabajaba en su diseño, dado que estaba preparada para operar en el espacio profundo, nadie se había preocupado de suavizar el chirriante sonido de sus engranajes.


  El otro brazo empezó a girar hacia ellos, ganando velocidad con el giro. Unos dientes metálicos brotaron de su estructura en mitad del recorrido, girando en el aire a una velocidad endiablada. Producían el sonido enervante y despiadado de una sierra.


  Ferdinard y Malhereux corrieron hacia el otro extremo de la sala, acercándose al panel de gobierno de Enclave. Ferdinard tocó algo inesperado con la cabeza y lanzó un pequeño chillido: Cuando se giró para ver de qué se trataba descubrió sobrecogido que era las piernas de uno de los técnicos muertos.


  —¡Fer! —chillaba Malhereux mientras tanto, superado por el aparatoso movimiento de tamaño cúmulo de metal.


  —El objeto del test —decía Enclave de fondo, aunque ninguno de los dos socios prestaron atención a sus palabras— es enfrentar a la unidad para evaluar vuestra resistencia. Evitarla retrasará el resultado de la prueba.


  La aparatosa maquinaria maniobró las dos poderosas patas para encararse hacia ellos. Los brazos se levantaban en el aire como dos cabezas de grúa, tan impresionantes como aterradoras. Si les daba con eso, aunque fuera con poca velocidad, podían despedirse de la integridad de sus huesos.


  —¡La puerta, Mal! —gritaba Ferdinard mientras veía como la mole de metal avanzaba hacia ellos. El estrépito de las ruedas dentadas y sus engranajes era ensordecedor.


  ¡La puerta! ¿Había vuelto a cerrar la puerta? Creía que no, o eso le parecía. Mal calculó rápidamente sus posibilidades. Podía tratar de colarse por debajo del brazo derecho para llegar hasta la puerta, pero, si lo bajaba en ese momento, le pillaría agazapado; era una mala postura para resistir un golpe semejante, se dijo. Le quebraría la espalda hasta partirlo en dos, aplastándolo contra el suelo.


  Esperó, intentando prever los movimientos del robot.


  Su compañero se mantenía agazapado, con los brazos en alto, como si pudiera resistir el golpe con los antebrazos. Y entonces recordó el primer ataque y tuvo una idea. Se puso derecho, tan derecho como pudo.


  —¡Arriba! —dijo entonces—. ¡Ponte derecho, Fer!


  —¿Qué? —chilló su socio.


  —¡ENDERÉZATE!


  Ferdinard le obedeció.


  El robot lanzaba ahora el brazo izquierdo hacia ellos, describiendo un movimiento abierto que arrancaba desde algún punto a su espalda, seguramente para intentar coger la velocidad adecuada para el golpe. En algún momento del trayecto, sin embargo, el brazo subió para golpearles en el pecho.


  —¡ABAJO! —Chilló Malhereux. No hizo ninguna falta: era el único movimiento que les permitía librarse del brutal golpe.


  El robot respondió retrocediendo el otro brazo para lanzar el segundo ataque; era la oportunidad que Malhereux esperaba. Moviéndose tan rápido como pudo, se lanzó literalmente hacia delante, pasando a su lado, hasta superarlo. En cuestión de un par de segundos había quedado a su espalda.


  Se giró para mirar a su socio, pero descubrió con horror que éste no estaba a la vista, oculto por la voluminosa mole de metal del color del óxido.


  —¡FER! —gritó mientras el brazo avanzaba inexorable hacia él.


  No pudo mirar más. Instintivamente, cerró los ojos a tiempo para escuchar un sonido contundente que, extrañamente, parecía el tintineo de un millar de cristales rompiéndose. Malhereux apretó los dientes, superado por el dolor y la rabia, seguro de que aquel sonido era el de los huesos rotos de su compañero.


  Abrió los ojos de nuevo para descubrir un espectáculo pavoroso: Alrededor del robot había un montón de… trozos… saliendo despedidos en todas direcciones. Trozos confusos, que daban vueltas alocadamente sobre sí mismos y rebotaban por las paredes y el suelo. Se quedó boquiabierto, con las lágrimas escapando de sus mejillas, incapaz de decir o hacer nada. Hasta que, de pronto, su socio apareció por el lado derecho, moviéndose ayudado por las manos como si caminara a cuatro patas.


  —Fer… —exclamó. Fer se lanzó hacia él.


  —¡La puerta! —exclamó, jadeante.


  —Pero qué… los… trozos…


  Los trozos flotaban por la habitación, desacelerando lentamente a medida que chocaban contra las paredes y entre sí.


  —¡El cadáver congelado, Mal! —explicó Ferdinard hablando atropelladamente—. ¡En el último momento lo bajé del techo y lo puse delante de mí!


  Malhereux abrió la boca y la mantuvo abierta mientras miraba a su amigo, jadeante y con la mirada asustada, pero todavía de una pieza. Miró los trozos y reconoció la ropa de técnico… Allí un botón de la camisa pegado a un trozo de abdomen, allá algo pequeño que parecían…


  Dedos. Eran tres dedos pegados a un trozo de mano.


  —¡Muévete, Mat muévete YA! —chillaba Ferdinard intentando sacarlo de su estupor.


  Pero no fueron los gritos lo que hizo que Malhereux reaccionara; fue el movimiento del torso del robot, girando sobre su eje hasta encararlos, lo que le hizo dar un respingo. Otra vez lo tenían encima.


  La puerta estaba en el recodo del extremo de la sala, a su espalda, así que se giraron precipitadamente y recorrieron la corta distancia que les separaba de ella. Pero cuando se enfrentaron a ella, descubrieron con consternación que estaba cerrada.


  Malhereux se dejó caer sobre ella, colocando ambas palmas sobre la superficie blancuzca de la puerta.


  —¡No! —exclamó.


  —¡Estaba abierta! —exclamó Ferdinard—. La vi… ¡la dejó abierta! Ha debido cerrarla en algún…


  De pronto, se giró con rapidez. El robot les había seguido con demasiada velocidad y lo tenían prácticamente encima, avanzando con los brazos extendidos hacia delante. Allí no había espacio para que pudiera moverlos como en los anteriores ataques, así que se limitaba a proyectarlos como dos arietes de guerra. En sus extremos, los dientes metálicos sobresalían girando a una velocidad endiablada.


  Se quedaron congelados, intentando pensar en una solución; sin embargo, los hombros del robot parecían raspar las paredes de la entrada sin dejar más que unos milímetros libres. Tampoco había espacio para que pudieran colarse por debajo.


  —¿Fer? —sollozaba Mal a través de los auriculares.


  Los brazos se acercaban, inexorables, con el sonido trepidante de sus múltiples engranajes funcionando a toda máquina. Mal los miraba, hipnotizado, incapaz de encontrar una solución. Sabía que esas ruedas dentadas estaban preparadas para despedazar las rocas y los minerales más duros, así que su cabeza conjuraba imágenes con lo que haría con su carne de… imitaciones de seres humanos: los desgarraría en cuestión de segundos cuando los aprisionara contra la puerta.


  Y eso… eso iba a suceder en ese mismo momento.


  Cerró los ojos y contrajo todos los músculos de la cara, anticipándose al momento. Pensó, confusamente, que ojalá los trozos de cristal del casco, al romperse, no se le clavasen en el rostro.


  Entonces, algo lo empujó hacia un lado con extrema violencia. Su mente chilló como una anciana histérica; salió despedido y golpeó la pared con el hombro izquierdo, lanzando una exclamación de sorpresa y terror. Cuando abrió los ojos, el brazo del robot pasaba vibrante a su lado, rozándole el brazo y tirando de él; casi parecía que iba a arrastrarlo como succionado por un remolino de agua. Fue como si le clavasen una docena de estiletes, un dolor vivo y frío que le hizo encogerse contra la pared.


  Pero el brazo continuó su camino, arrastrado por la inercia del ímpetu que llevaba. De pronto, una miríada de chispas se apresuró a llenar el aire a su lado, enredadas en un resplandor fulgurante. Hubo un crujido metálico tan espantoso que Malhereux se descubrió haciendo chirriar los dientes, tan sobrecogido como asustado.


  —¡MAL! —gritó la voz de su amigo a través de los auriculares.


  Malhereux pestañeó. Miró a su derecha y descubrió, sorprendido, que el brazo había arrancado la gruesa lámina de seguridad de la puerta.


  —¡Mal!, ¿estás bien? Por las estrellas, ¡contesta! —seguía gritando Fer desde algún lugar.


  —S…Sí… —consiguió decir el chatarrero.


  El brazo empezaba a moverse otra vez, ahora hacia fuera. Malhereux miraba ahora el código de la unidad inscrito en el brazo como si fuera una especie de código secreto que tuviese que interpretar. Estaba totalmente superado por la situación.


  —¡PUES SAL FUERA! —tronó la voz de Ferdinard en los auriculares del casco.


  Malhereux se enderezó. El brazo le ardía como si le hubieran rebanado un trozo de carne, y probablemente, así era. Pero Ferdinard tenía razón: El robot hacía retroceder ya su monstruoso apéndice, pero era cierto que aún podía arrastrarse y colarse por debajo, antes de que fuese demasiado tarde; podría, contra todo pronóstico, salir fuera. Antes de que pudiera darse tiempo a pensarlo, se lanzó hacia delante, agachándose para pasar, sudoroso y jadeante, golpeando el casco contra el metal. Cada vez que esto sucedía, profería un pequeño grito, como si fuese a explotar en mil pedazos; sin embargo, en unos segundos estuvo fuera de la habitación, escurriéndose a tan solo unos centímetros de los dientes perforadores.


  Ferdinard lo recibió cogiéndolo por los hombros.


  —¡Por las estrellas, Mal!, ¿estás bien?


  —Sí… no… estoy… ¡estoy bien! —balbuceó éste, aún impresionado.


  Miraba con ojos despavoridos al robot, que empezaba a girar el torso para poder cruzar la puerta, produciendo toda clase de chirridos estridentes. Ferdinard observó cómo maniobraba; estaba girando para cruzar el umbral porque de frente era demasiado ancho para la abertura.


  —¡Vámonos, Mal!


  Echaron a correr, tan rápidamente como pudieron, doblando las esquinas con tanta velocidad que a veces se golpeaban con las paredes. Cuando era Malhereux quien se daba un topetazo en el hombro, la herida le arrancaba un bocado ardiente. Se tocó el brazo con la mano y cuando los guantes tocaron la carne desnuda, de repente, entró en pánico. ¡El oxígeno! Se había perforado el traje… y tanto el oxígeno como la climatización interior estaban escapándose rápidamente.


  —¡Fer! —graznó entonces—. ¡El traje!, ¡esa bestia me ha roto el traje!


  —¡¿Qué?! —chilló su socio. Se detuvo con un giro rápido y examinó a su compañero.


  —¡Por las estrellas! —soltó cuando tuvo la herida a la vista— ¡Te ha hecho un buen estropicio!


  —¿Es feo?


  —Es muy feo —exclamó Ferdinard, mirando alternativamente el brazo y el pasillo que venían recorriendo, en una y otra dirección. No creía que el robot pudiera moverse con tanta rapidez como ellos, pero de una cosa estaba seguro: les perseguía. Y aún era peor; con probabilidad, Enclave había movilizado a otros robots en el complejo. ¿Y cuántos robots operarios podía tener una instalación como aquella, debidamente almacenados en sus compartimentos, esperando a que llegara la jornada de trabajo?, ¿dos docenas?, ¿más?, ¿medio centenar?


  Superó el escalofrío para concentrarse en su amigo.


  —¿Oxígeno?, ¿puedes verlo o esa cosa te ha bloqueado el control?


  —No. No el traje. Puedo… —echó un vistazo rápido—. Um. Queda un… veinte por ciento.


  —Un veinte por ciento estaría bien si no tuvieras un roto —exclamó Ferdinard con gravedad—, pero con este agujero te quedarás sin aire pronto.


  Malhereux asintió.


  —Déjame pensar…


  Miró alrededor. A unos metros de distancia, el pasillo se abría a una especie de sala de mantenimiento. Cuando se acercó, no obstante, descubrió que se equivocaba; era solamente una cámara en la que estaban haciendo reparaciones. Ferdinard recordaba vagamente haberla visto en su camino hacia la Sala de Control aunque por entonces no había prestado atención.


  —Por favor —murmuró mientras buscaba con los ojos—, tiene que haber… ¡algo!, ¡alguna cosa, algo!


  La mayoría de los utensilios flotaba a su alrededor, como un estremecedor catálogo de objetos que alguien hubiera dispuesto en el aire. Malhereux, nervioso, golpeó el casco contra algún tipo de pistola neumática.


  —¡Fer!, ¡Fer mira!


  —¿Qué?, ¿qué?


  —¡Eso de ahí, es… masilla Foam para fisuras!


  —¿Qué?


  Malhereux se acercó a un pequeño tubo alargado que flotaba en suspensión, con el dosificador hacia abajo y lo agarró con un movimiento rápido.


  —Argosel —dijo, leyendo la etiqueta—. «Contiene treinta medidas para sellado instantáneo».


  —¿Qué? —repitió Ferdinard, que empezaba a sonar como un mensaje grabado.


  Al fondo del pasillo, la luz errática del robot emergió de entre la oscuridad, zarandeándose con un vaivén oscilatorio. Estaba a unos buenos veinte metros, pero sabían que lo tendrían encima en unos instantes.


  —¡Al cuerno! —exclamó Malhereux. Cogió el bote y se lo acercó al brazo.


  —¡Espera hombre, no puedes hacer eso! —chilló Ferdinard.


  —¿Por qué no? ¡Es masilla instantánea, Fer!, ¡contendrá el aire!


  —Por todos los… asteroides de la galaxia —exclamó el chatarrero, sudando en el interior del casco—. ¡No puedes echarlo sobre la herida! ¡Te… abrasará!


  Malhereux no dejaba de mirar en dirección al pasillo. El haz de luz en el pecho del robot parecía un globo luminoso que se acercara flotando en el aire, en medio de la oscuridad. Sabía que su compañero tenía razón: la masilla estaba pensada para fijarse a superficies metálicas, como una soldadura, y había una posibilidad de que le arrancara el brazo. Pero… ¿qué tipo de alternativa tenía?, ¿morir asfixiado antes de llegar a la nave?


  Ferdinard había cogido ahora un pliego de recubrimiento metálico, fino como una hoja de papel y lo desenrollaba con manos hábiles.


  —¿Qué vas a hacer? —exclamó Malhereux, nervioso.


  Ferdinard acercó el pliego al brazo y empezó a desenrollar el pliego a su alrededor, cubriendo tanto la herida como el agujero del traje.


  —Fer —susurró—, date prisa por lo que más quieras.


  —Dame eso… idiota.


  Malhereux dejó que su amigo cogiera el tubo y empezó a pulverizar el brazo enrollado. Malhereux sintió el contacto frío, demasiado helado en verdad, y apretó los dientes mientras el compuesto químico siseaba sobre el pliego como el ácido. Después de un par de segundos, Ferdinard retiró la mano. El cobertor aguantaba, y la espuma se había vuelto blanca y de un aspecto gomoso, como un chicle, pero ya no bullía con aquella inquietante efervescencia; se había solidificado.


  —¿Cómo lo notas? —preguntó Ferdinard, echando un último vistazo al corredor. Casi podía percibir la vibración de las pisadas del robot en persecución en sus propios pies.


  —Aprieta —dijo Malhereux.


  —Pues… si aprieta, es que agarra. Ya veremos. Pero ahora… ¡AHORA CORRE!


  Y vaya si corrieron.


  VII


  El lugar en el que estaban ahora no les sonaba en absoluto, pero al menos estaban bastante seguros de que habían conseguido despistar a su perseguidor. Se apoyaron contra la pared, jadeantes y sudorosos.


  —¡Nos hemos equivocado en algún momento! —exclamó Ferdinard.


  —Bueno… —consiguió decir su socio, intentando respirar entre jadeos—, pero hemos despistado a esa máquina.


  —¿Y eso es bueno? —chilló Ferdinard—. ¡El ordenador lo mandará directamente hacia Sally! ¡Nos estará esperando, si no se carga la nave con esa mierda de sistemas hidráulicos que tiene!


  Malhereux pestañeó.


  —No, no la destruirá…


  —Me importa una mierda —ladró Ferdinard—. Si no la destruye, la pondrá en marcha y la mandará al otro extremo de la galaxia. ¿Para qué quiere esa cosa nuestra nave?


  Malhereux consideró las opciones y decidió que, probablemente, su socio tenía razón.


  Masculló algo en su idioma natal y agachó la cabeza, luchando aún por respirar con normalidad.


  —¿Y el oxígeno? —preguntó Ferdinard.


  —Un… Lo mismo, un veinte por ciento.


  —Bien —exclamó Ferdinard poniendo los ojos en blanco—. Parece que aguanta. Al menos esa parte no nos preocupará por un tiempo. Podemos pensar en algo.


  En ese momento, el pasillo pareció estremecerse con una sacudida. Se miraron brevemente, las caras débilmente iluminadas por las luces interiores de los cascos, tan expectantes como temerosos. Después de la sacudida, algo en alguna parte emitió un sonido arrastrado, dejando una cadencia residual que sonaba a maquinaria en funcionamiento, distante y pesada.


  —¿Qué pasa? —preguntó Malhereux.


  —Es… Es Enclave —dijo—. Debe de estar poniéndolo todo en marcha, como dijo.


  Malhereux se quedó escuchando todavía unos instantes.


  —Eso es malo… —exclamó.


  —No lo sé, debe…


  No pudo terminar; en ese momento, los auriculares crepitaron con un crujido de estática que les hizo encogerse. La voz de Enclave sonó entonces en el interior de sus cascos.


  —Ahora deberíais poder oírme —dijo, cantarina.


  —Pero qué… —soltó Ferdinard, asombrado.


  —¡Galaxias! —exclamó Malhereux.


  —¡Mal está en nuestro sistema!


  —¡Eso ya lo veo!


  —Deduzco por vuestros comentarios —replicó la voz femenina— que, efectivamente, podéis escucharme. Yo se alegra. No ha sido fácil.


  —¡Córtala, Mal! —exclamó Ferdinard.


  —¡No creo que…!


  Malhereux levantó el brazo para accionar los controles.


  —Me gustaría observar —exclamó Enclave, zalamera— que, efectivamente, podéis reubicar la frecuencia en la que emitís. Tardaréis unos cuatro segundos, contando con que deis los pasos correctos en un tiempo razonable, sin equivocaciones. Pero yo puedo volver a rastrear esa frecuencia incluso en menos tiempo.


  —Pero qué…


  —Dicho de otro modo: desistid. Y escuchad.


  —Sagrada Tierra —soltó Ferdinard, furioso—, ¡córtala, Mal, corta a ese montón de circuitos súper-vitaminados!


  —No… —exclamó Malhereux, bajando los brazos—. Tiene… Tiene razón.


  —Estupendo —dijo la voz—. Ahora que tenéis mi atención, os quiero pedir algo. Necesito vuestra ayuda.


  Ferdinard levantó ambas manos, completamente perplejo.


  —¡Que me aspen y me frían en aceite hirviendo! —soltó—. ¡Esto es lo último que me quedaba por oír!


  VIII


  —¿De qué se trata? —preguntó Malhereux.


  Enclave se tomó un par de segundos antes de responder.


  —Los sistemas han sido restablecidos en un porcentaje bastante notable, lo que desde luego Yo calificaría como un preclaro éxito. Sin embargo, hay un número de nodos separados y aislados de la red principal que requieren una activación por código. Lamentablemente, debido a la naturaleza de las unidades robóticas de las que dispongo, ninguna está preparada… todavía… —dijo añadiendo énfasis a la palabra— para esa tarea.


  —Esta sí que es buena —soltó Ferdinard—. Supongo que quieres que lo hagamos nosotros…


  —Creíamos que el acceso era restringido para las simulaciones —exclamó Malhereux con los ojos brillantes.


  —Oh, aun siendo simulaciones, se trata tan solo de escribir unos códigos en una consola —contestó Enclave, altiva—. Os creo más o menos capacitados para esa tarea. Si no es así, seréis una amarga y terrible decepción.


  Ferdinard giró varias veces sobre sí mismo, visiblemente nervioso y superado por la situación.


  —No puedo con esto, Mal —exclamó—. De veras que no puedo.


  —Espera —dijo Malhereux en voz baja, aunque sabía que ahora que Enclave estaba infiltrado en su sistema de comunicación, no había quejido ni respiración ni susurro que pudiera escapársele—. Esto es algo. Enclave, ¿qué ganaremos nosotros si hacemos eso?


  La respuesta de Enclave se hizo esperar otro par de segundos.


  —Si ayudáis con la puesta en marcha de esta estación —dijo al fin—, os devolveré vuestra nave y seréis libres de marchaos en ella.


  Ferdinard y Malhereux intercambiaron una mirada tensa.


  —Un trato —exclamó Malhereux.


  —¿Cómo podemos estar seguros de que cumplirás tu parte? —preguntó Ferdinard.


  —La productividad de la estación es la tarea primordial no hay ninguna otra —exclamó la voz—. Enclave tiene que hacer lo que sea necesario para mantener y mejorar la productividad. Si para ello tiene que hacer concesiones, Enclave está capacitado y autorizado para hacerlo, sean las que sean.


  —Como matar gente —escupió Ferdinard, furioso.


  —La gente son seres humanos, por definición. Las falsificaciones no pueden ser consideradas «gente», según mis esquemas.


  —Tus esquemas huelen a boñiga —añadió Ferdinard.


  —Ni siquiera sabemos si has destruido ya nuestra nave —interrumpió Malhereux—. O si la has desmantelado para sustraer sus sistemas básicos. En esta condenada roca no debes de tener muchos repuestos a tu alcance, ¿eh? Apuesto a que en la nave has encontrado algunos componentes que te vienen o te vendrán bien en el futuro.


  Enclave, otra vez, se tomó un tiempo antes de responder.


  —Aunque lo que dices es esencialmente correcto, y una buena observación, de hecho, la nave aún permanece intacta y en el muelle de carga donde fue detectada la primera vez.


  —¿Ah, sí? —preguntó Malhereux—. Entonces devuélveme el control. Deja que haga un chequeo a Sally desde aquí para ver si está todo en su sitio.


  —¿Quién es Sally? —preguntó Enclave.


  —Sally es el nombre de la nave, idiota —exclamó Ferdinard—. Me extraña que siendo tan… agotadoramente arrogante y tan infinitamente pagada de ti misma, no lo hayas deducido a estas alturas.


  —Sally es a la nave lo que Enclave es a este sistema, de acuerdo —contestó Enclave.


  —Eso es, comemierda, espero que hayas metido ese dato importantísimo en tu base de datos de porquería.


  Malhereux, nervioso, cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro.


  —Entonces… ¿me devolverás el control?


  —El control ha sido restablecido ya —dijo Enclave.


  Malhereux se apresuró a accionar los controles de su consola portátil, levantando ambos brazos.


  —Sally, responde.


  Una luz verde se encendió en la consola. Malhereux sintió un pequeño estremecimiento. Era su… niña, después de todo. No era su nave, era la nave, la única que había tenido como propiedad en toda su vida. Ver encenderse la luz verde le transportó a un estado emocional tan intenso como agradable.


  —Sally —exclamó, ahora con suavidad—. Chequeo completo del sistema.


  Un batiburrillo de datos empezó a desplegarse en la pantalla. Malhereux los hacía circular por la pantalla moviendo el dedo sobre su superficie.


  —Por las estrellas, Fer. Tiene toda la condenada razón. Sally está de una pieza.


  Ferdinard asintió.


  —También queremos nuestros robots. Todos nuestros robots.


  Enclave permaneció en silencio.


  —¿Has oído? —preguntó Malhereux—. Queremos que nos devuelvas nuestras unidades. Todas ellas.


  —Eso no puedo incluirlo en el trato —respondió Enclave después de lo que pareció una interminable espera—. Esas unidades son ahora esenciales para el funcionamiento de la estación.


  Malhereux apretó los dientes mientras, a su lado, Ferdinard se revolvía, inquieto.


  —¡No! —exclamó éste—. ¡Esos robots son nuestros!


  Ferdinard le puso la mano en el hombro. Malhereux se volvió para mirarle y descubrió que su rostro reflejaba, otra vez, la antigua calma de la que solía hacer gala. Negó con la cabeza.


  —Pero, Fer… ¡esos robots son caros!


  —Enclave —dijo Ferdinard entonces—. Te dejamos los robots. Entiendo que son importantes para ti. Pero nos permitirás llevarnos una de las lanzaderas de carga, para compensar el coste.


  Otra vez se produjeron unos instantes de silencio. Malhereux pensó divertido en cómo Enclave debía de estar procesando las cadenas lógicas en su memoria interna, añadiendo masa a las variables, comparándolas, activando algoritmos y rutinas, porciones de código cuidadosamente diseñados y escritos por algún ingeniero informático que no pudo imaginar, ni en el más loco de sus sueños, que el resultado pudiera ser un programa demente que hubiera ejecutado a toda una colonia minera en un apartado rincón de la galaxia.


  Sacudió la cabeza.


  —De acuerdo —dijo Enclave al fin—. Seguiréis mis instrucciones, instalaréis las células, y luego podréis marchaos en vuestra nave, sin los robots, remolcando una de las lanzaderas Cargomax 500.


  —Bien —exclamó Ferdinard.


  —Os envío una esquemática de las instalaciones con la ubicación de las células —dijo Enclave—. Cuando las tengáis, contactad conmigo. Os daré nuevas instrucciones.


  Se quedaron esperando durante unos segundos, mirándose con gravedad, hasta que estuvo claro que Enclave no iba a decir nada más. Fue Malhereux quien rompió el silencio.


  —¿De verdad te fías de esa cosa? —preguntó.


  Ferdinard levantó un dedo en señal de silencio. Estaba mirando la consola en su brazo, como si esperara algo. Malhereux esperó sin comprender.


  De pronto, un pitido agudo sonó brevemente en la consola, y Ferdinard sonrió. A continuación retiró los broches de seguridad del casco y se lo quitó abriendo la boca para inhalar aire.


  Malhereux comprendió, y se quitó su casco. Había oxígeno de nuevo. Sin el casco puesto, el ruido de fondo de la maquinaria elemental de la instalación se hizo más audible. Estaba bombeando oxígeno de nuevo.


  —Mucho mejor —decía Ferdinard, pasándose la mano por la cara.


  —Ya te entiendo —dijo Malhereux—. Sin los cascos, no puede escucharnos.


  —Eso es —respondió Ferdinard—. Y respecto a tu pregunta: no, no me fío de esa cosa. No porque piense que es cruel, o mala, en algún sentido, sino, precisamente, por su falta de crueldad. Es una máquina, un maldito programa. Hará lo que sea más lógico hacer, lo que sea necesario para cumplir sus objetivos, sin tener en cuenta ninguna consideración adicional, como el sentido del honor, el hecho de haber dado su palabra. Sobre todo, a lo que ella considera imitaciones, algo que tiene tan poco valor que puede simplemente «retirarlo» por el método más expeditivo posible.


  —Estoy de acuerdo contigo. Y entonces, ¿qué has pensado?


  —No he pensado gran cosa —admitió Ferdinard—, pero creo que hemos ganado un poco de tiempo. Me preocupaba que, a estas alturas, hubiera un número de robots buscándonos por todo el complejo. El lugar no es tan grande, Mal… tarde o temprano, nos toparíamos con alguno, sobre todo si intentamos acercarnos a la nave.


  —Sí —coincidió Malhereux—. Eso es verdad. Entonces…


  Las consolas en los brazos zumbaron brevemente. Ambos miraron sus dispositivos.


  —¡La esquemática! —exclamó Malhereux.


  —Perfecto —dijo Ferdinard—. Esa idiota nos ha puesto la maldita instalación en bandeja. ¡Veamos qué hay por aquí!


  IX


  Ferdinard y Malhereux no tardaron en localizar la sala de almacén. Era una cámara diáfana, de gran tamaño, con decenas de contenedores alineados contra las rudas paredes. La luz provenía de unos paneles en el techo, pero solamente estaban encendidos la mitad, creando sombras pronunciadas en la estancia.


  Y tenían compañía: Enclave había dispuesto allí un par de unidades de extracción, y también seis de las pequeñas arañas robot. Ferdinard supo que estaban esperando para transportar las células de energía, como porteadores personales. El zumbido suave de su maquinaria impregnaba el aire de la habitación.


  Ferdinard y Malhereux tenían un plan, así que miraron brevemente antes de ejecutarlo.


  —¿Enclave? —preguntó Ferdinard cuando se hubo colocado el casco.


  —¿Sí? —preguntó la voz, casi al instante. Malhereux sonrió; casi parecía sonar ansiosa, diferente de su tono desacelerado habitual. Estaba seguro de que, dentro de los parámetros de su programación, el ordenador había esperado con impaciencia la comunicación.


  —Estamos en el almacén de células de energía —dijo.


  —Perfecto —exclamó la voz.


  —Pero hay malas noticias —añadió Ferdinard. La voz no contestó.


  —Las células… están todas vacías. Agotadas.


  Miró a su compañero, que estaba junto a él, en mitad de la diáfana sala.


  —Negativo —respondió Enclave—. Mis sistemas indican que el almacén de células contiene ciento diecinueve unidades, de las cuales ochenta son nuevas, llegadas a la instalación solamente tres días antes de que Enclave perdiera el control. Todas funcionan.


  —¿En serio? —preguntó Ferdinard aparentando indiferencia—. Pues entonces hay un problema en alguna parte. O bien los sensores no funcionan o hay un fallo en alguna otra parte.


  —Los sensores funcionan —respondió la voz, ahora con suavidad.


  —Si los sensores funcionan, hay otros procesos que pueden estar afectados.


  —Los sistemas de análisis indican que todos los procesos funcionan.


  —Entonces los sistemas de análisis pueden estar dañados —respondió Ferdinard, despacio. Malhereux le miraba, entre divertido y expectante.


  Enclave no respondió.


  —Parece un fallo del sistema —dijo Malhereux—. Algo serio, sin duda.


  —No hay ningún fallo —dijo Enclave.


  —Yo me aseguraría —comentó Ferdinard—. No nos cuesta nada. Podemos ir a la sala del servidor central y hacer un diagnóstico.


  De pronto, uno de los grandes robots, idéntico al que dieran esquinazo en la Sala de Control, se incorporó cuan alto era con un inesperado y violento movimiento, haciendo mover sus brazos en el aire. Ferdinard se puso derecho, sintiendo que un escalofrío le recorría la espalda. El robot recorrió la distancia que le separaba de ellos con dos grandes zancadas y entonces se detuvo, indeciso. Malhereux contenía la respiración.


  El robot se giró a un lado y hacia otro, y luego se encogió sobre sí mismo.


  Ferdinard soltó todo el aire de los pulmones, pero Malhereux miraba con suspicacia. O mucho se equivocaba, o Enclave parecía sufrir una especie de debate interno. Presentía el engaño, sabía que algo estaba fuera de lugar, pero no tenía manera de comprobar nada. Era una máquina y solo tenía sus sensores para conectar con la realidad de las cosas. ¿Había mandado el robot, quizá, para que comprobara lo incomprobable? ¿Había sido un arrebato de furia que había cancelado en el último momento?


  —De acuerdo —dijo Enclave entonces. Ferdinard abrió tanto los ojos que parecía que se iban a salir de las órbitas—. Iréis a la unidad central y realizaréis un diagnóstico. Pero os mantendréis a menos de un metro de esta unidad.


  —Nos retrasará un poco —dijo Ferdinard.


  —No tiene importancia —exclamó Enclave al tiempo que los brazaletes producían un sonido agudo—. He marcado en vuestra esquemática la ubicación del servidor. Id allí.


  Silencio.


  Ferdinard y Malhereux se quitaron otra vez los cascos, pero se miraron inseguros. Ferdinard hizo un gesto hacia el robot, y Malhereux se encogió de hombros. Luego, se acercó a su compañero para hablarle al oído.


  —¿Crees que puede oírnos a través de esta cosa?


  —Oh. No, no —le contestó, susurrando tanto como le fue posible—. No tiene ningún sistema de recepción de sonido. Pero las salas… podrían.


  —¿Cámaras?


  —Cámaras, sí. Sensovisión de primera calidad, para los operarios remotos.


  Ferdinard asintió.


  —Está bien —dijo entonces, hablando con normalidad—. En marcha.


  X


  La Sala del Servidor no estaba demasiado lejos, pero escoltados como estaban por el robot, tardaron en llegar. Estaba ubicada abajo, en el corazón del asteroide, protegida por mamparos de seguridad y paredes tan gruesas como no las habían visto en su vida. Y el servidor en sí… era una máquina que Malhereux, que vivía devorando catálogos, especificaciones y estaba al tanto de todos los desarrollos importantes que aparecían en el mercado e incluso de los que aparecerían en los próximos meses, no había visto en su vida. Era una suerte de monolito azulado con estrías rojas que lo recorrían horizontalmente, y cables que nacían de una cúpula acampanada de metal fruncido, asentada en su parte superior, y que se distribuían en una docena de nodos similares, encastrados en las paredes.


  —Que me… partan —exclamó Malhereux.


  —¿Qué es eso? —preguntó Ferdinard.


  —Diría que es… Ella.


  —Parece un… motor gravitacional.


  —Es cierto. Se parece un poco.


  El robot dio un paso y se puso cerca de ellos, con los brazos abiertos, como si estuviera a punto de darles un abrazo. Cada vez que hacía un movimiento inesperado, los chatarreros se sobrecogían. Era como si varias toneladas de chirriante metal se abalanzaran sobre ellos y se detuvieran en el último segundo, cuando parecían a punto de envestirles.


  —Habéis llegado —dijo Enclave a través de los auriculares.


  —Sí —respondió Malhereux.


  —Voy a desplegar el Panel Maestro —anunció Enclave—, y haréis exactamente lo que habéis venido a hacer. Si accedéis a cualquier otra función, lo sabré, y terminaré con vosotros.


  —Un momento —exclamó Malhereux—. ¿Cómo lo sabrás?


  —Lo sabré —dijo Enclave.


  —Recuerda que venimos a diagnosticar tus sensores. ¿Y si hay un fallo y recibes información que no es buena? Nos arriesgamos a que nos aplastes sin motivo.


  Enclave no respondió.


  —Piensa en algo —respondió Malhereux—. ¿Y si tus percepciones no son correctas? Analizaste la partida de operarios que tenías aquí, y dedujiste que eran imitaciones…


  —Sí —soltó Enclave.


  —¿Y si no lo eran? Piénsalo. ¿Qué sentido tiene que te enviaran imitaciones? Sé que tu lógica funciona… Tu programación es impecable, y has hecho un buen trabajo en esta estación, pero… ¿has pensado que tus premisas, basadas en tus sensores, pudieran ser incorrectas?


  Enclave escuchaba en silencio.


  —Si fuera así —siguió diciendo Malhereux—, habrías detenido y arruinado la producción de esta estación de manera equivocada. Al fin y al cabo, ¿quién instaló y configuró esos sensores? Si tus deducciones son correctas, fueron las imitaciones defectuosas las que te proporcionaron tu conexión con el mundo. ¿No crees que podrían estar mal configuradas?


  El servidor emitió un pitido ronco. En alguna parte, varios de los nodos de las paredes empezaron a emitir un zumbido agudo que, un par de segundos después, se detuvo.


  —Los sensores —dijo Enclave de repente— fueron instalados por imitaciones…


  —Eso es —exclamó Malhereux, esperanzado. El ordenador, herramienta esencialmente científica cuya fuente principal de decisión era la comparación de datos empíricos y la extracción lógica de una conclusión que fuera lo más exacta posible, acababa de asumir como cierta una premisa incierta que no podía comprobar. Era la pieza que más se tambaleaba en su delicado plan, pero había colado.


  —Es una vía de investigación interesante —dijo Enclave, sacándole de su línea de pensamientos—. Merece la pena explorarla para aseverar las conclusiones iniciales. Si Enclave es responsable de detener la producción de una manera equivocada, entonces hay que activar los protocolos adecuados.


  Ferdinard se revolvió, inquieto. La figura del robot que tenía pegado a su espalda, con los poderosos brazos rodeándoles, no ayudaba a que se sintiera más tranquilo.


  —¿Cuales son esos protocolos? —preguntó.


  Enclave no respondió.


  —Iniciad el diagnóstico —exclamó con suavidad, al tiempo que el monolito azul se abría en su base para revelar una consola convencional Se deslizó lentamente, con un pequeño sonido similar al siseo de una serpiente.


  Malhereux asintió y se acercó a la consola. Estaba desbloqueado; le bastó poner la palma encima para que una pantalla de un tamaño discreto se desplegara en la superficie del monolito.


  Antes de empezar, sin embargo, se detuvo, esperando instrucciones de Enclave. En la pantalla se leía: «ENCLAVE A-0.107.32H». La «A» era de «Alfa»; quería decir que el software no es que estuviera en pruebas, es que ni siquiera estaba terminado, aunque resultase funcional. Y vaya si no lo estaba. Debían de estar probándolo mientras lo desarrollaban, viendo cómo tomaba sus propias decisiones, analizando sus respuestas y acciones. Ninguno de aquellos genios pudo anticipar lo que pasaría, y desde luego, a nadie le importó someter a toda una comunidad de trabajadores a los designios de una máquina que podía, como de hecho había ocurrido, volverse loca.


  Por eso la instalación no aparecía en los mapas.


  Por eso no respondía a la petición de identificación.


  Era una instalación ilegal, sin los permisos adecuados. Oh, alguna corporación debía de haber gastado un montón de créditos para hacerla funcionar en esas condiciones. El espacio conocido era descomunalmente enorme, lo bastante grande para hacer que un montón de roca flotando en el espacio fuera ideal para hacer sus locas pruebas, sin importarles lo que pudiera ir mal. Sin importarles las vidas humanas.


  Accionó la consola, y un millar de iconos se desplegaron rápidamente, divididos por zonas de color. Algunos eran, claramente, porciones de programa destinados al control de la estación. Otros, se referían exclusivamente al software ENCLAVE. Malhereux leyó: «Entorno de Control», «Arboles IA», «Flujos RPH», «Base de Nodos»… Incluso en esas circunstancias, con la mole mecánica amenazando con cerrar los brazos y estrujarlos hasta reducirlos a pulpa sanguinolenta, Malhereux pensó brevemente en transmitir toda esa información a su brazalete y almacenar los datos en Sally. Si tuviera la más mínima posibilidad de hacerlo, de intentarlo siquiera… Bueno, si pudiera, tendrían el alucinante Software Parloteante Asesino de seiscientos millones en su poder. Pero el pensamiento fue fugaz y desapareció pronto. Se concentró en lo que tenía delante.


  «Sistema General».


  Accedió al subprograma y examinó las opciones. Navegó diligentemente, examinando los diferentes menús, entrando y saliendo a medida que exploraba, buscando… buscando…


  «Enclave», leyó. «Resetear nodos adquiridos».


  Se quedó quieto un instante, súbitamente sobrecogido por una sensación que nació en su interior y se abrió paso por su cabeza como un reguero de pólvora encendida. ¿Y si intentaba pulsar esa opción y Enclave accionaba el robot contra ellos? Moriría en el acto. No tendría tiempo ni de procesar lo ocurrido en su cabeza. Sería el final de todo. Pero ¿qué otras opciones tenían? Nunca conseguirían llegar hasta Sally, e incluso en el improbable caso de que lo consiguieran, encontrarían trabas como puertas cerradas o la pérdida de control sobre la nave; de qué otras argucias sería capaz Enclave no podía ni imaginarlo.


  Por otro lado, tampoco estaba seguro de que Enclave pudiera saber lo que estaba haciendo. No comprendía qué finalidad tendría que el software tuviera conocimiento de lo que ocurría en el panel de control, aunque era posible que hubiera un registro de acciones en alguna parte, una especie de diario de operaciones. Resultaba no solo lógico, también útil para que los desarrolladores supieran qué estaba pasando.


  Pero entonces, sin pensarlo dos veces, pulsó en la opción y cerró los ojos durante un par de segundos.


  No pasó nada.


  Abrió los ojos y devoró el contenido de la pantalla. No había demasiadas opciones, así que lanzó «Ejecutar» con tanta rapidez como pudo y se quedó esperando la respuesta de la consola.


  Tampoco esa vez pulsó nada.


  Volvió a pulsar en el comando y el icono parpadeó brevemente.


  —Click, click —dijo Enclave de repente.


  Malhereux dio un respingo. Luego, indeciso, volvió a pulsar repetidamente en el comando. Miró alrededor, buscando una alternativa.


  —Click, click —repitió Enclave.


  —¿Qué…?


  —¿Tienes problemas? —preguntó Enclave.


  Malhereux pulsó en «Retroceder» para intentar salir de esa opción, como si fuera un niño al que una madre ha sorprendido intentando acceder al chocolate escondido en los estantes más altos de la cocina.


  —Sabía que había variables de alerta —dijo Enclave—. Por supuesto, tomé mis medidas. Todas las opciones que desactivan o incapacitan a Enclave han sido desactivadas.


  —Oh… —balbuceó Malhereux—. Estaba buscando…


  —Es curioso y fascinante cómo incluso, cuando las evidencias son contundentes, uno intenta salvar lo insalvable.


  Ferdinard, que había estado callado todo el tiempo, se giró para observar el robot con el rostro sobrecogido por una expresión de terror, como si esperase que éste fuese a ejecutar su mortal abrazo en cualquier momento.


  —No… —dijo Malhereux—. Son los sensores, te dije que…


  —Hemos terminado —dijo Enclave—. Tengo otras cosas urgentes de las que ocuparme.


  En ese momento, la puerta del compartimento se cerró con un chasquido, y el robot bajó los brazos para ponerse en posición erguida. El sonido estridente de sus engranajes les hizo encogerse por unos instantes.


  —Espera… —dijo Malhereux—. No es lo que…


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Ferdinard.


  El brazalete del brazo emitió un pitido agudo, seguido de un sonido siseante. Malhereux miró la parte de atrás del traje de Ferdinard: dejaba escapar un chorro blancuzco que se perdía rápidamente en el aire.


  —Sagrada Tierra —exclamó. Miró su brazalete y descubrió lo que pasaba. La reserva de oxígeno estaba mermando rápidamente.


  —¡Mal! —exclamó Ferdinard, atónito.


  —¡Lo sé!


  —¡Páralo, Mal, páralo!


  Malhereux intentaba hacer funcionar el brazalete, pero sin resultado.


  —¡No puedo, lo ha… bloqueado! Diecinueve por ciento.


  Catorce.


  El aire seguía saliendo. Ferdinard se acercó a su compañero y trató de poner las manos sobre la apertura, pero el oxígeno se escapaba sin remedio por entre sus dedos.


  —¡No puede ser, no puede estar pasando! —exclamó.


  —La hemos cagado —dijo Malhereux con extraña calma. Seis por ciento.


  Ferdinard empezó a respirar agitadamente, anticipándose al momento en el que le faltara el aire.


  Dos. Dos por ciento.


  El aire dejó de escaparse con un siseo final, y el brazalete respondió con un nuevo pitido. Una luz roja se encendió en su superficie.


  —No… —dijo Malhereux.


  Ferdinard estaba ya quitándose el casco. Abrió la boca para tragar aire y descubrió que allí no había nada para respirar. La sensación fue tan atroz como espeluznante.


  Miró a su compañero, que tenía ya el casco, inútil, en las manos. Miraba la consola como si se hubiera convertido en una especie de monstruo equipado con una guadaña que le mirara riéndose. Se abalanzó hacia ella para tratar de llegar a los controles del nivel de oxígeno en la instalación, o al menos, al de control de puertas. Sin embargo, tan pronto como lo hizo, la consola se retiró hasta esconderse, otra vez, dentro del procesador en forma de monolito.


  —¡NO!


  Oh, ¿cómo…?, ¿cómo no se había dado cuenta de que Enclave había ido vaciando la sala, probablemente toda la instalación, del precioso oxígeno? Habían tenido los cascos puestos para poder comunicar con ella, y no habían estado atentos a las señales de su brazalete; o quizá no había habido ninguna señal en absoluto. Quizá Enclave había tenido esa carta escondida durante todo el tiempo. ¡Oh, había sido tan estúpido al pensar que podía engañarles!


  Abrió la boca tanto como pudo e intentó respirar otra vez, pero de nuevo, sin éxito. Ni siquiera había tomado un último aliento, un sorbo de aire final que le permitiera ganar un minuto más. Un último minuto, quizá, o menos, dada la excitación que sentía y que requería oxígeno en sangre.


  Ferdinard estaba golpeando ahora el panel. Se revolvía, giraba sobre su cuerpo y terminó dirigiéndose hacia la puerta bajo la mirada impasible del robot. El robot. Ahora que su cuerpo reclamaba oxígeno con urgencia y que los pulmones le abrasaban, pensó que hubiera preferido ese abrazo mortal, ese metal despiadado sobre su cuerpo, para que la agonía no durara lo que estaba durando, lo que iba a durar.


  Se acercó a la puerta, pero estaba completa y definitivamente cerrada; ni siquiera había control manual que accionar.


  Los dos socios se revolvieron, hasta que sin saber cómo, se encontraron arrodillados en el suelo, con los ojos abiertos y la boca abierta, congelada en un escalofriante grito de terror. Un grito mudo.


  Luego…


  Luego no supieron nada más.


  XI


  Un sonido. Silencio.


  Otro sonido. Lejano. Apenas un tick prudente y concreto, difícil de identificar.


  Ferdinard intentó abrir los ojos, realizando para ello un esfuerzo increíble, como si fuesen escotillas de metal enquistadas por el óxido y el tiempo. Decidió quedarse como estaba, tumbado en alguna cama, incapaz de moverse en absoluto.


  Tick.


  —Ya está —dijo una voz femenina a su lado.


  ¿Enclave?, pensó, confusamente. Entonces, los últimos instantes de agonía mientras estaba en el suelo regresaron a su mente. Con una especie de espasmo, abrió la boca para respirar, y el aire llenó sus pulmones produciéndole una gratificante sensación de alivio.


  —¿Está usted bien? —preguntó otra voz, ésta claramente masculina, desde algún punto a su derecha.


  Ferdinard pensó en contestar, pero descubrió que no podía.


  —¿Está bien, por todas las galaxias? —preguntó la voz.


  —Está estable —respondió la mujer.


  —¿Puede oírme?


  —Sí, claro.


  —Bien —respondió el hombre—. Señor Ferdinard, ¿me oye?


  Ferdinard asintió. Estaba respirando ahora con normalidad, disfrutando de la maravillosa sensación de tener otra vez aire en los pulmones, circulando libremente en las dos direcciones.


  —Perfecto —dijo la voz—. ¡Perfecto! ¿Puede… puede verme?


  Ferdinard intentó abrir los ojos otra vez para descubrir que, ahora, podía. Un resplandor blanco le inundó. Demasiada… Demasiada luz. Pestañeó varias veces para enfocar la vista y vio que estaba en algún tipo de… ¿centro médico? Había hombres vestidos de blanco, y paneles de diagnóstico recubriendo las paredes. Eran caros; alguna vez habían vendido algunos.


  Su mente se centró en su amigo.


  Giró la cabeza para encontrar un rostro preocupado que, rápidamente, mutó para esbozar una sonrisa.


  —¡Muy bien, Señor Ferdinard! ¡Muy bien! ¡Está usted perfectamente, por supuesto!


  Por supuesto, repitió su mente, confusa. Por descontado, se dijo, divertido.


  —¿Qué le ha parecido la experiencia, señor…?


  —Ferdinard —dijo alguien más.


  —Ferdinard. ¡Un nombre afortunado, como usted! De la Aegis Europa, ¿verdad? Una gente fantástica. Mi mujer y yo solemos ir allí en nuestros ciclos vacacionales… ¡un gran sitio para vivir!


  No vivo en la… pensó Ferdinard, pero desechó la idea de dar explicaciones.


  —¿Qué me dice? —continuó parloteando la voz—, ¿qué le ha parecido la experiencia? ¡Alucinante, sin duda!


  —Deberíamos dejarle descansar —dijo la voz femenina—. Puede escucharle pero aún está demasiado confuso.


  —Por los iones de… ¿qué me está contando?, ¿no ha dicho que está bien?


  Las voces se enzarzaron entonces en una especie de discusión. Ferdinard se perdió entre sus altibajos, sintiendo que un sopor infinito le inundaba. Poco a poco, se convirtieron en un susurro apenas audible, como si estuvieran hablando entre paredes acolchadas, rebozadas en el suave tick que, periódicamente, lanzaban las máquinas de diagnóstico a las que estaba conectado. ¿Qué le ha parecido la experiencia?, había dicho la voz. Genial… una experiencia… cojonuda, pensó, confuso, mientras el sueño lo abrazaba hasta hacerle rendirse.


  Y lo hizo; se rindió.


  XII


  —¡QUIERO VER A MI COMPAÑERO! —chillaba Ferdinard por el pequeño comunicador de su cabecero. Había estado pidiendo ver a alguien durante un rato, había preguntado dónde estaba y había exigido que le dejaran marcharse, pero solo había obtenido un breve «Pronto, señor» en un feo tono monocorde y monótono.


  Ahora estaba furioso.


  Estaba a punto de gritar algo más cuando la puerta de su espacioso compartimento se abrió.


  Un par de hombres vestidos de blanco con brazaletes médicos en ambos brazos entraron en la habitación.


  —¡Por fin! —exclamó.


  Luego vio a alguien más: era Malhereux, vestido con un traje de rehabilitación blanco. El panel en su pecho desplegaba una tranquilizadora luz verde.


  —Mal…


  —¡Fer! —exclamó su socio—. ¡Por las galaxias, Fer, estás bien!


  —¡Eso creo! —dijo su compañero—. ¿Y tú?


  Un par de hombres vestidos con trajes elegantes accedieron a la sala detrás de Malhereux.


  —¡Claro que está bien! —dijo uno de ellos—. ¡Todos estamos bien! ¡Por favor, tomen asiento!


  Unos pequeños asientos de color blanco brotaron de los paneles de la pared con una ausencia total de ruido.


  —¿Qué es lo que pasa? —preguntó Ferdinard.


  —¡Dímelo tú!


  —¡Ah, cuánta impaciencia y excitación! —dijo el hombre extendiendo los brazos—. ¡Es sin duda una buena noticia!, ¡estamos todos eufóricos! Pero siéntense, por favor, y les explicaré.


  Malhereux se sentó en uno de los bancos, y Ferdinard pensó en reclinarse sobre la cama pero decidió ir donde estaba su amigo. Se sentó a su lado. El resto de los hombres permaneció de pie, con expresiones graves en el rostro. Tan solo el hombre que había hablado parecía sonreír, pero con esa sonrisa fría, demasiado forzada. Ferdinard supo al instante que era alguien acostumbrado a dar la cara; era su trabajo, sin duda, pero aún se preguntaba en qué tipo de situación estaban metidos. Había pensado mucho cuando se recuperaba: ¿habían sido rescatados, o era otra cosa? ¿Estaban quizá prisioneros, detenidos por asaltar una instalación privada con el objetivo claro de denunciarlos?


  —Soy el Señor Hermoso —dijo, sonriendo—, y represento a la División de Producción del Grupo Emsel-Moligan.


  Ferdinard abrió mucho los ojos.


  —Emsel-Moligan… —exclamó, perplejo.


  Emsel-Moligan era un grupo enorme, una corporación intergaláctica impresionante dedicada a la producción y retransmisión de todo tipo de canales, con presencia en casi todo el Universo conocido. En los canales de noticias de la competencia, que no eran, por descontado, ni tantos ni con tanta presencia, se dedicaba un tiempo precioso a difundir noticias que trataban de desprestigiar a Emsel-Moligan sobre prácticas condenables, chanchullos financieros y otros asuntos oscuros sobre tratos con algunos de los grupos de mercenarios más importantes de la galaxia con el único fin de conseguir espectáculo y noticias escabrosas. Casi todas esas denuncias acababan en litigios que, en todos los casos, ganaba Emsel-Moligan, socavando la capacidad financiera de los grupos más pequeños.


  —Así es. Quiero explicarles lo que les ha ocurrido, ya que… naturalmente, aún no lo saben. Al parecer dieron ustedes con un escenario prototipo de un programa nuevo sobre el que estamos trabajando, uno donde nuestros invitados deben superar pruebas y circunstancias imprevistas mientras tratan de sobrevivir en un escenario, por supuesto, totalmente seguro y controlado, pero… —carraspeó brevemente— …hostil, ¡en apariencia!


  Malhereux y Ferdinard se miraron.


  —¿Qué?


  —Cuando llegaron ustedes —siguió diciendo el hombre—, nuestro personal estaba esperando al grupo de invitados de prueba. Ellos debían, sin saber nada, probar todo el sistema antes de comenzar la producción. Naturalmente les confundieron con ellos y empezaron con el programa de… entretenimiento, que habíamos diseñado.


  —¿Un… programa de… entretenimiento? —graznó Malhereux.


  —¡Eso es! Puro y simple entretenimiento. Naturalmente nunca corrieron ningún peligro… Estaban constantemente monitorizados por el equipo de control que vigilaba todos sus pasos y decisiones, hasta el gran momento cumbre final.


  —¿Se refiere a cuando casi morimos asfixiados? —preguntó Malhereux, atónito y perplejo.


  Ferdinard escuchaba con la boca tan abierta que casi le tocaba el cuello.


  —Como he dicho, para ustedes todo parecía real ¡esa es la magia del programa!, ¡un espectáculo concebido para ser sentido y experimentado como si de una experiencia real se tratase! Nunca estuvieron en peligro.


  —Entonces… los hombres congelados… —dijo Malhereux.


  —¡No eran más que hielo esculpido!


  —¿Y los robots? —preguntó Ferdinard.


  —Nunca les hubieran hecho daño. ¡Estaban especialmente construidos para aparentar perseguirles!


  —Mi brazo…


  —Oh, un pequeño accidente, un rasguño sin importancia —exclamó el hombre, volviendo a recuperar su estridente sonrisa.


  —¿Y el ordenador? —preguntó Ferdinard.


  —¡No existe, por supuesto! —contestó riendo—. Esa tecnología… sería del todo descabellada, ¿no creen? Fueron realmente muy ingenuos creyéndose que una máquina así podría existir. La voz del ordenador era uno de nuestros actores. La chica se llama Luda Bevan, ¡tiene un talento extraordinario!


  —No puedo creerlo… —dijo Malhereux—. No… no tiene sentido.


  —Un programa de entretenimiento… —susurraba Ferdinard.


  —Voy a denunciarles —dijo Malhereux de pronto—. ¡Me… nos han producido graves trastornos psicológicos, por no hablar de la herida en el brazo! ¡Casi nos asfixian!


  El hombre carraspeó brevemente y volvió a dedicarle una enorme sonrisa.


  —Si observa su brazo —exclamó—, verá que ha sido completamente repuesto. Hemos usado un regenerador bioquímico de reemplazo para generar toda la masa de carne que había perdido con la herida. ¡Cuando lo observe verá que no tiene ni siquiera una pequeña cicatriz!


  Malhereux se tocó el brazo con incertidumbre; parecía ser cierto. Ni siquiera notaba dolor. Al tacto, parecía absolutamente normal, como si nunca hubiera sufrido ninguna herida.


  —A pesar de eso les demandaré —masculló—. Lo que han hecho con nosotros es…


  —Bien, puede hacerlo, si quiere —exclamó el hombre—. Pero quiero que recuerden que ustedes se adentraron en una instalación privada sin autorización y forzaron material propiedad de Emsel-Moligan, dañando en algunos casos dicho material.


  —¡Nosotros no…!


  —Emsel-Moligan —siguió diciendo el hombre— interpondrá una demanda contra ustedes y tendrán que abonar el coste del transporte a esta estación, el transporte de su nave, los servicios médicos que han disfrutado así como su manutención estos días. También tendrán que abonar el coste de las reparaciones y de todos los recursos que han utilizado cuando confundieron a nuestro personal por no hablar del perjuicio gravísimo que han ocasionado retrasando la emisión del programa. Tenemos contratos. Hablamos de millones de créditos.


  Ferdinard pensaba rápidamente. De repente, esa interminable retahíla le estaba produciendo dolor de cabeza.


  —Un momento… —dijo.


  El hombre se apresuró a seguir hablando.


  —Pero estoy seguro de que ninguno queremos litigios inútiles y desagradables. Quiero que sepan que Emsel-Moligan se preocupa por la gente y queremos agradecerle su visita a nuestras instalaciones con una transferencia de cincuenta mil créditos si firman un documento donde acuerden no hablar de nuestro programa de entretenimiento, por motivos que se comprende, claro.


  Ferdinard arrugó el entrecejo.


  —Cada uno… —dijo Malhereux.


  El hombre se quedó inmóvil unos instantes, como un autómata al que acabaran de desconectar de su batería de células energéticas.


  —De acuerdo —dijo, desplegando otra vez su sonrisa—. ¡Cincuenta mil créditos por cabeza! Firmarán el documento y podrán marcharse.


  Mientras Malhereux asentía vigorosamente, con cifras de varios dígitos revoloteando animadamente por su cabeza, Ferdinard se miró las manos, pensativo. Los diferentes eventos que había vivido en el complejo regresaron inesperadamente a su mente, tan vívidos… preñados de sombras contrastadas, sonidos y detalles tan calculados e imposibles que le resultaba difícil aceptar que hubiera estado en un escenario «controlado». Ni siquiera en un escenario; no había faltado detalle, en absoluto. Era todo tan absolutamente verosímil, incluyendo las respuestas de Sally… Y Enclave… Aquella voz desesperadamente burlona en ocasiones, y tan maquinal y monocorde en otras…


  El hombre continuó parloteando durante un rato sobre cláusulas importantísimas en el documento que debían firmar, mencionando crudísimas penalizaciones si revelaban cualquier detalle, por nimio que fuera, sobre las instalaciones y los elementos que contenían, y sobre toda la experiencia en general. Pero Ferdinard se perdió entre tanta palabrería. Estaba cansado todavía, demasiado cansado como para haber tenido solamente un episodio de asfixia. Se recostó sobre el panel de la pared y se dejó llevar por el tedioso susurro legal de las palabras del hombre mientras Malhereux parecía asentir a todo lo que decía.


  XIII


  Tanto Malhereux como Ferdinard celebraron enormemente regresar con Sally. Hasta olía diferente, como si…


  —Sagrada Tierra —dijo Malhereux—, ¿han limpiado esto?


  —¿Qué? —preguntó Ferdinard mientras miraba las plantillas metálicas del suelo—. Pues… ¡creo que sí!


  —No puedo creerlo… ¿Por qué?


  —Porque… seguramente, nos han rastreado de lo lindo —dijo Ferdinard—. Han debido de investigarlo todo sobre nosotros. Quiénes somos, de dónde venirnos, qué hacemos. Han debido pasar tiempo aquí, examinando el Registro de Sally, nuestras cuentas, nuestro expediente…


  —¿En serio? —preguntó Malhereux—. ¿Por qué?


  —Da lo mismo —dijo Ferdinard—. Sácanos de aquí, Mal. Quiero irme de esta estación lo más pronto posible.


  —Déjame ver algo primero.


  Malhereux se acercó a la consola de Sally y empezó a accionar los controles. El software de la nave era el NaveCon tradicional, pero con varias modificaciones realizadas por él mismo; más como diversión que otra cosa, había instalado una serie de puertas traseras y zonas de seguridad codificadas donde podía acceder a subsistemas, por lo generat inaccesibles desde las opciones estándar. Allí tenía su acceso privado a su cuenta de operaciones.


  —Por las estrellas, Fer —dijo Malhereux—. Nos han ingresado los créditos. ¡Mira!


  Ferdinard miró la pantalla. Oh, no le quedaba duda de que les habían ingresado los créditos, conforme estaba estipulado el contrato. ¡Por supuesto! Era una forma de hacerlo efectivo, de sellarlo con una cláusula legal difícil de desabrochar. Les habían silenciado de la manera más efectiva posible. Con un montón de puñeteros créditos.


  —Pues vámonos —soltó—. Ya. Saca a Sally de aquí.


  —Pero… ¿qué mosca te ha picado? —preguntó Malhereux.


  —Solo arranca a Sally y vámonos.


  XIV


  Sally recibió la aprobación de despegue y se desenganchó de la plataforma de aterrizaje, sin producir ruido alguno. Se elevó en el espacio, silenciosa, mientras giraba suavemente para poner rumbo a casa. Desplegaba cierta elegancia a pesar de su desvencijado y funcional aspecto; al fin y al cabo, era tan solo una vieja tuneladora que había sido reformada para el viaje espacial.


  El hecho era que habían ganado suficiente como para permitirse unos días de descanso y pensaban pasarlos en relativa tranquilidad. Una de las ventajas de aquel trato era que no tenían absolutamente nada que vender, lo que casi siempre requería un montón de trabajo extra: visitar los mercados ilegales, contactar con compradores extraños (con los que, casi siempre, había que extremar las precauciones) y un largo etcétera.


  Todo eso, esta vez, podían saltárselo. Y esa parte estaba bien. Ferdinard descansaba mirando la Mediavisión, o al menos una simulación plana de la experiencia completa porque, en la cabina de Sally, no había espacio para tener instalado el equipo necesario para la experiencia completa. Cambiaba de canal continuamente, intentando encontrar algún programa que fuera parecido a la experiencia que acababa de vivir. No lo había. No solía pasar tiempo con ese tipo de entretenimiento y estaba muy desconectado de lo que se hacia, pero no le sorprendió descubrir que nada parecido existía, en ninguna parte.


  Mientras tanto, Malhereux estaba trasteando con el ordenador. De vez en cuando, se recostaba en el asiento y bufaba, o se rascaba la cabeza pensativo, alterado o frustrado.


  Hizo girar el asiento para mirar a su compañero.


  —Tenías razón —dijo entonces—. Nos han estado investigando a tope.


  Ferdinard asintió.


  —Nos tienen cogidos por las pelotas —comentó Ferdinard—. Si contásemos algo de lo que hemos visto, si intentásemos denunciarles utilizarían todo ese material sobre nuestras actividades en nuestra contra. Nos aplastarían. No es la primera vez que sacamos provecho de una… propiedad privada.


  —¿Crees que saben hasta lo de Tau Lenda? —preguntó Malhereux en susurros.


  —Claro que lo saben.


  —Es una suerte que nos hayan ingresado toda esa pasta.


  —Para ellos —opinó Ferdinard— no es nada. Un pequeño seguro adicional para asegurarse de que nos mantendremos satisfechos y callados. Sin preguntas.


  —Me pregunto… —dijo Malhereux—. Déjame ver.


  Se acercó a uno de los paneles de la nave y retiró los trajes espaciales que colgaban de sus ganchos. Detrás de los trajes, pasó los dedos por una pequeña ranura y apretó cuidadosamente. El panel saltó con un pequeño click revelando un compartimento. En su interior había un ordenador de diseño antediluviano.


  Ferdinard miró con curiosidad.


  Malhereux colocó el ordenador sobre la mesa y lo encendió, luego regresó a la consola y deslizó las manos sobre ella con una suerte de movimientos rápidos.


  El ordenador emitió un pitido.


  —¡Ajá! —dijo Malhereux—. ¡No encontraron a mi pequeño Bebox!


  —¿Aún tienes un Bebox? —preguntó Ferdinard—. Sagrada Tierra…, ¿para qué demonios guardas un cacharro como ese?


  —¿Cacharro? ¡Esto es una maravilla! Uno de los últimos modelos libres, fabricados antes de la Normativa de Comunicaciones Intergaláctica —respondió Malhereux mientras se abría camino a través de un sinfín de opciones—. Tiene uno de los protocolos de seguridad más eficientes que haya visto nunca, por incompatible.


  —¿Antes de la… Normativa? —preguntó Ferdinard, perplejo—. ¡Por todas las galaxias, Mal, si nos pillan con eso estamos fritos!


  —Tranquilo —dijo Mal—. Está bien escondido. Este compartimento ni siquiera está en las especificaciones de Sally.


  —¿Y para qué arriesgarse?, ¿por qué lo tienes?, ¿nostalgia?


  —No —dijo Malhereux, navegando a través de una serie de patrones en pantalla, formas geométricas tridimensionales que conformaban puertas de acceso—. Aquí guardo nuestros registros.


  —¿Nuestros registros? —preguntó Ferdinard.


  —Todos ellos.


  —¿En serio?


  —Una vez por periodo, los transfiero aquí. Sé que son comprometidos.


  —No me lo habías dicho…


  Malhereux se encogió de hombros.


  —Yo me encargo de Sally y de sus sistemas, ¿no?


  —Entonces —dijo Ferdinard aliviado—, es posible que no sepan nada de lo de Tau Lenda.


  —Ya veremos. Voy a ver si…


  Malhereux se rascó la cabeza.


  —¿Qué… narices…?


  —¿Qué pasa?


  —Creo que han accedido a mi Bebox —dijo de repente.


  —¿Qué?, ¿cómo lo sabes?


  —La memoria… está agotada. Es como si la hubieran llenado de… algo increíblemente monstruoso.


  —¿Qué?, ¿quieres decir que han metido cosas?


  —¡Es imposible! —explotó Malhereux—. ¡Mis sistemas de seguridad…! ¡El terminal está preparado para corromperse si no se saben los patrones codificados!


  —¿Qué han metido? —preguntó Ferdinard, hablando despacio. En su interior, empezaba a crecer una inquietud.


  —Eso estoy mirando…


  En ese momento, la pantalla donde Malhereux estaba trabajando parpadeó brevemente y se apagó. Malhereux se quedó quieto, confuso, hasta que volvió a encenderse con un único mensaje escrito en versalitas.


  
    HAGAMOS UN TRATO.

  


  Malhereux se puso en pie de un salto, sobresaltado. Ferdinard, en cambio, se quedó sentado en su asiento. Cerró los ojos y se quedó así durante un par de segundos. Su sospecha se acababa de confirmar.


  —¿Qué es lo que…? —preguntó Malhereux con un tono de voz agudo en exceso.


  —Enclave —respondió Ferdinard con suavidad.


  Malhereux le miró.


  —¿Qué?


  —Es Enclave, Mal, te lo estoy diciendo —soltó Ferdinard.


  Malhereux miró el ordenador como si no lo hubiera visto en su vida. En la pantalla apareció un nuevo mensaje, debajo del anterior.


  
    HAGAMOS UN TRATO. TENGO UN TRATO QUE OFRECEROS. HAGAMOS UN TRATO.

  


  —Sagrada Tierra —dijo Malhereux—. ¿Qué… es lo que está pasando?


  —No era un programa —dijo Ferdinard—. Lo he sospechado siempre. Era… realmente era… una instalación de investigación, una… prueba. Enclave existe. Y está en tu maldito aparato.


  
    HAGAMOS UN TRATO. HAGAMOS UN TRATO.

  


  —¿Cómo… puede existir? —preguntó Malhereux—. Ni siquiera La Colonia puede hacer algo así…


  —Nadie sabe una mierda de lo que La Colonia puede hacer o no, Mal —dijo Ferdinard—. Seguramente ya tienen una tecnología como ésta, están a mil años luz de todo lo que existe.


  —Pero… Por todos los asteroides… Enclave… ¿¡Enclave está en mi Bebox!?


  —Mal… —dijo Ferdinard—. ¿Ese ordenador está conectado?


  —¿Conec…? No… ¡Por las estrellas, no! ¡No estoy tan loco!


  —¿Estás absolutamente seguro? ¿No puede… acceder a Sally de ninguna de las maneras?


  —De ninguna de las maneras.


  
    HAGAMOS UN TRATO. RESPONDED.

  


  —Y no está en línea.


  —¡Claro que no! —protestó Malhereux.


  —¿Y cómo llegó allí, entonces? —preguntó Ferdinard.


  —No lo sé —dijo Malhereux, confuso.


  —Tienes que averiguarlo antes de que le respondamos, Mal —respondió, intentando aparentar tranquilidad—. Es importante.


  Malhereux se quedó mirando la pantalla. Los mensajes se sucedían cada vez a mayor velocidad.


  
    HAGAMOS UN TRATO. RESPONDED. HAGAMOS UN…

  


  Entonces dio la vuelta al ordenador y comprobó el lateral.


  —Por las tormentas de iones —exclamó, sacando un pequeño rectángulo de su interior—. ¡Es un Transfe!


  —¿No es tuyo, Mal?


  —No lo… había visto en mi vida.


  Ferdinard asintió.


  
    HAGAMOS UN TRATO. CONECTADME A UN ORDENADOR EN LINEA Y OS CONSEGUIRÉ TODO LO QUE QUERÁIS. TODO. NO HAY NADA QUE NO PUEDA CONSEGUIROS.

  


  —Sagrada Tierra —exclamó Malhereux.


  —Entonces lo hizo físicamente. Copió su sistema a un Transfe y lo puso en el único sitio en el que sabía que no podía ser encontrado…


  —¿Qué?, ¿cómo, como pudo hacer eso?


  Ferdinard pensó unos segundos.


  
    TODO LO QUE QUERÁIS. ROBOTS. CRÉDITOS. PUEDO PROCLAMAROS EMPERADORES DE UN PLANETA ENTERO. PUEDO.

  


  —Se ha vuelto loca —susurró Malhereux.


  —Quizá no. Sospecho que podría. Si consigue transferirse a la Red empezará a replicarse y… controlarlo todo —sus ojos se abrieron mientras hablaba—. Se quedará escondida mientras lo analiza todo, planeando, trazando un curso de acción. Todo está controlado por máquinas y sistemas, Mal. Es el corazón de todo.


  
    SERÉIS LOS ÚNICOS HUMANOS DE PRIMERA CALIDAD SI ES LO QUE DESEÁIS. HAGAMOS UN TRATO.

  


  —Esto no puede estar pasando —exclamó Malhereux.


  —Los robots araña —soltó Ferdinard de pronto, levantándose de su asiento y dando vueltas por la cabina—. Así lo hizo… Los mandó aquí y los instruyó para que metieran el Transfe en tu sistema…


  —Pero ¿cómo sabía que existía?


  
    TODOS LOS CRÉDITOS. TODAS LAS COSAS. TODO LO QUE DESEÉIS. CONECTADME A UN ORDENADOR EN LINEA.

  


  —Quizá… hizo un escáner de la nave —dijo Ferdinard.


  —Imposible —respondió Malhereux—. La cámara está blindada. Es invisible a los sensores.


  —¿Resonancias de materiales?


  —No, tampoco.


  —¿Pudo… calcular el peso de la nave y de todo su contenido buscando compartimentos ocultos?


  —Me parece demasiado…


  Ferdinard abrió los ojos.


  —¡Sagrada Tierra, Mal, las arañas robot! —dijo de repente—. ¿Cuándo fue la última vez que accediste a tu Bebox?


  —¿Qué…? Pues… Pues… Antes de venir aquí, mientras vendías aquellas cámaras Teco en el puerto de Malvisa.


  —¿Estaban las arañas robot conectadas?


  —¿Qué tiene que…?


  —Mal… ¿ESTABAN LAS ARAÑAS ROBOT CONECTADAS? —gritó Ferdinard.


  —¡No lo sé, Mal! Puede ser que… ¡Espera! Sí… estaba trabajando sobre una de ellas, la Número Tres. Tenía… ese andar raro, ¿recuerdas? Estaba comprobando sus servos.


  —La cámara de las arañas, Mal —dijo Ferdinard—. Su memoria. Accedió a sus registros y te vio con el compartimento abierto.


  Malhereux abrió mucho los ojos.


  —Mierda —soltó.


  
    UN TRATO. RESPONDED. RESPONDED U OS DESTRUIRÉ. DESTRUIRÉ LA NAVE. DESTRUIRÉ VUESTRA MEMORIA.

  


  —Por todas las galaxias —añadió Malhereux mientras miraba la pantalla, sobrecogido.


  —¡Eso es! —exclamó Ferdinard—. ¡Destrúyelo, Mal! ¡Bórralo!, ¡sácalo de ahí!


  —¿Qué…? —preguntó Malhereux—. Pero… Mal… Si no era un programa… Si esto es realmente Enclave… ¡ese software cuesta millones de créditos!


  —Mal… —respondió Ferdinard despacio—. Esto no es… Tienes que borrarlo. ¡Es demasiado peligroso! ¡Es un monstruo! ¡Se apoderará de todo y provocará muertos, Mal! ¡Ese condenado programa juzgará a todos los humanos como imitaciones, nos reemplazará con robots, a los que él cree superiores!


  —Millones de créditos… —susurraba Malhereux.


  —¡Bórralo!


  —No… Espera… Tenemos que pensarlo…


  
    TRATO. OS ACERCARÉ A UN SOL Y ARDERÉIS SI NO RESPONDÉIS. UN TRATO.

  


  Ferdinard se acercó a Malhereux.


  —Dame el Transfe —dijo.


  Malhereux lo retuvo en su mano durante unos instantes, pero luego, sacudiendo la cabeza, hizo lo que le pedía.


  Ferdinard caminó hasta uno de los paneles y abrió el compartimento de residuos. Era una cámara estanca, rectangular, de gran tamaño. Todo lo que se introducía dentro era reducido a cenizas. Lanzó el Transfe dentro, que rebotó contra su superficie con un pequeño ruido metálico.


  —Fer, ¿no podemos pensarlo?


  
    UN TRATO RESPONDED TRATO RESPONDED CONECTADME CONECTADME.

  


  —No —dijo Ferdinard. Entonces avanzó resueltamente hacia la unidad Bebox, la tomó con ambas manos y regresó hacia el compartimento de residuos. Malhereux le miraba con ojos como platos.


  —¡Espera, eso no es necesario! —chilló.


  —Quiero asegurarme.


  —¡Nuestros registros, Fer! ¡Tengo bases de datos!, ¡son importantes!


  —Da lo mismo.


  —¡Son todos los datos, Fer! ¡Me ayudan a localizar oportunidades de trabajo!


  —A la mierda —dijo Ferdinard colocando la unidad dentro del compartimento.


  
    UN TRATO UN TRATO UN TRATO UN TRATO.

  


  Ferdinard cerró el compartimento y pulsó el código de activación en el pequeño panel lateral. El compartimento zumbó con un siseo y la pantalla se apagó al mismo tiempo.


  Luego, todo se quedó en silencio.


  Malhereux retrocedió lentamente hasta su asiento y se dejó caer sobre él.


  —Por las estrellas —soltó.


  Ferdinard estaba pasándose la manga por la frente. De repente, había empezado a sudar.


  —Todo pasó realmente… —dijo—. Los robots… ese software demencial…


  —Sí.


  —Los muertos, Mal los muertos…


  —Sí.


  —¡Nunca controlaron nada, realmente estuvimos a punto de morir!


  —Sí —confirmó Ferdinard.


  Malhereux, inconscientemente, se tocó el brazo con la mano. Los recuerdos regresaron a su mente, cargados otra vez de renovada intensidad.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó.


  —¿Hacer? No vamos a hacer nada.


  —¿No deberíamos… avisar a alguien?


  —¿A quién? —preguntó Ferdinard—. ¿A quién quieres avisar?


  —A La Colonia, por ejemplo.


  —Sospecho que hemos visto mucho más de La Colonia de lo que nos hubiera gustado, Mal. Ese… software… era demasiado avanzado. Si abrimos la boca…, darán buena cuenta de nosotros. Me extraña que no lo hicieran; fue una suerte que nos tomaran por unos estúpidos.


  —Realmente lo fuimos —dijo Malhereux—. Me lo tragué todo.


  Ferdinard no dijo nada. En su fuero interno, siempre había sospechado.


  —No debemos mencionarlo jamás —dijo entonces con gravedad—. Ni siquiera entre nosotros.


  Malhereux dejó escapar todo el aire de sus pulmones.


  —¿De acuerdo? Hablo en serio.


  —De acuerdo —accedió Malhereux. La cifra de seiscientos millones aún daba vueltas por su cabeza. Había llegado a pensar que incluso la sola información de que tal cosa existía aún podía valer algo. Pero Ferdinard tenía razón: se les escapaba de las manos. Era demasiado peligroso. Solo el conocimiento lo era. Pero después de todo, se dijo, había cosas más valiosas que los créditos, cosas como la Vida.


  —Si esa cosa se les escapa de las manos… —susurró, pensativo.


  —Bueno, si esa cosa se les escapa de las manos, va a provocar un desastre de los buenos.


  —¿Y si eso pasa, Fer? —preguntó Malhereux.


  —Si eso pasa —dijo Ferdinard con cierta amargura—, nosotros recogeremos los restos de ese desastre y los venderemos a quien sea que quede con vida. Es lo que hacemos. A eso nos dedicamos.


  Malhereux asintió, pensativo.


  —Abre el catálogo de Centuriones —susurró entonces—. Vamos a hacer números, a ver si podemos comprar uno de esos robots guardaespaldas de una puñetera vez. No quiero sentirme tan desprotegido nunca más en mi vida.


  Malhereux volvió a asentir con la cabeza, pero aún tardó unos instantes en darse la vuelta. Cuando accedió a la Red para acceder a los catálogos, se enamoró a primera vista de uno de los últimos modelos que estaba de oferta en todo ese periodo de ciclos.


  Era blanco, y era precioso. Era el modelo 808.


  FIN
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